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EL D A R W I N I S M O

C O N F E R E N C I A S





P R I M E R A  C O N F E R E N C IA .

S e ñ o r e s :

La diferencia, que todos vosotros reconoceréis, entre 

las dificultades que lie de vencer para ocupar d ig­

nam ente este sitio, y  las que encontraron mis prede­

cesores, se agravan  en el caso presente, y  es lo malo 

que de esa agravación  soy yo el culpable. Vinieron 

á esta silla  profesores ilustrados, dueños de su palabra  y  abundan­

tes en ideas, y  vinieron movidos solo de una gran  deferencia á los 

loables designios de la  junta d irectiva  del Casino, y  de un deseo 

naturalisim o de entretener útil y  agradablem ente aquellas horas 

que á todos nos han parecido rápidas y  pocas. E n  cambio yo me 

he brindado á suceder les en la  ardua tarea, 110 por confianza en 

mis dotes, sino por conocimiento práctico de vuestra  gran  indul­

gencia; pero sobre todo, y  aquí entra mi pecado, por un deseo in­

vencible de llam ar vuestra atención hacia  un orden de conocimien­

tos que poco ó nada preocupan en la  m archa de la  vida ordinaria, 

y  que solo tienen encanto irresistible en la  esfera, un poco artifi­

ciosa bajo cierto aspecto, de la  vida puram ente intelectual.

Me propongo, y  sirva esta  declaración de program a á las tres 

conferencias en que he de usar y  abusar de vuestra  tolerancia, 

daros una idea, la  más clara  que del fondo de mi nebulosa in teli­

gencia pueda brotar, de la  gran  teoría  moderna del origen y  es­

pecificación de los seres vivientes que pueblan y  han poblado el 

p laneta que habitam os; y  cuando de esa teoría  ten gáis idea ade­



8 EL DARWINISMO.

cuada aunque elem ental, me lisongeo de que he de lle va r á vues­

tros ánimos el convencim iento de que ella  es acaso el más bello 

florón de la  corona que la  posteridad ha de dedicar á la  memoria 

del siglo en que nacimos; titulo inm arcesible, que como la  gran 

afirm ación de G alileo, ocupará por derecho propio una de las más 

b rillan tes páginas de la  historia del progreso, que ha de ser leída 

constantem ente y  con creciente veneración  por todos los am antes 

de la  verdad; lo mismo por aquellos que en el acrecentam iento del 

tesoro científico solo ven  un signo cierto de la  caridad divina del 

C reador y  un m otivo de humildad cristian a p ara  la  criatura, que 

por los que, privados de los consuelos de las grandes convicciones 

religiosas, m archan por el trabajoso camino de la  existen cia me­

lancólicos pero serenos, sin más apoyo que el que les brinda un 

ideal incierto de redención lejan a y  colectiva.

P ero  antes de entrar en m ateria quiero esplicaros cierta  auda­

cia que acaso h a y áis advertido en el título escogido p ara  el tem a 

de mis conferencias; porque dada la  elección de asunto fácil me 

hubiera sido 110 chocar de frente con a rra igad as preocupaciones, 

bautizando mi disertación con un nombre que 110 evo cara  tanto 

tem or en los ortodoxos, tanto desvio y  casi desprecio en filósofos 

de ciertas escuelas, tan ta  antipatía en subios apegados á la  tra ­

dición oficial, ta n ta  desconfianza in stintiva  en el vulgo de las per­

sonas instruidas, que al oír la  p alab ra  darwinismo creen v er surgir 

indefectiblem ente la  teoría  poco popular de nuestra ascendencia 

simiana. Si yo hubiera anunciado que iba á hablaros del origen de 

las especies vivientes, de la  evolución biológica, del trasform ism o 

en la  h istoria  natural, hubiera desde ese momento disimulado lo 

que es en mí una convicción profunda, la  inm ensa gran deza de la  

idea que surgió en el cerebro p rivilegiado de Carlos D a rw in; idea 

que como el feliz descubrim iento de Isa a c  N ew ton habrá de ser 

aprovechada por sus sucesores, recib irá  perfeccionam ientos y  co­

rrecciones, que serán como las labores y  filigranas que aquilatan 

la  belleza  de los grandes monumentos; pero la  traza  que determ i­

na su grandiosidad, que rev ela  el genio del artista , esa pertenecerá 

siem pre á D a n win; y  asi como nadie pronuncia el nombre de A m é­

rica  sin evocar el del gran  genovés, así en las edades futuras la  

teoría  racional del origen de la s especies ha de confundirse con el 

darw inismo.

Pienso que este exordio un tanto caloroso os haga creer que
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vais á escuchar una apasionada apología de una teoría que cuenta 

con pocos partidarios, no todos tan prudentes como seria  de de­

sear, y, lo que es más raro, no todos penetrados de la  esencia de 

lo que desaforadam ente predican; no lo tem áis. Tam bién antes de 

em pezar reñida b ata lla  suenan las músicas, se oyen v iva s y  a c la ­

maciones; pero empeñada la  acción el peligro devuelve la  sereni­

dad, condición n ecesaria  de la  v ictoria. Y a  v e réis qué pronto me 

sereno y  acometo mi tarea  con toda la  m esura recom endable en 

estos casos.

En  tres puntos divido mi disertación. Primero: exposición ele­

m ental del concepto darw inista de la  creación  natural. Segundo: 

demostración irrefutable de la  com patibilidad del darwinism o, 

bajo ciertas reservas, con todas las ortodoxias, y  por lo tanto h a s­

ta  cierto punto con todas las filosofías espiritualistas. Tercero: 

pruebas convincentes de la  superioridad de la  teoría  darw inista  

sobre todas las demás bajo el punto de v ista  científico. No es esto 

decir que yo intente, ni por asomos, convertir al darwinism o á 

aquellos de vosotros que de antem ano no profesen esta doctrina; 

ni mis fuerzas alcanzarían  á tan to, ni la  ocasión es oportuna, ni 

sem ejantes convicciones se imponen no digo y a  en tres horas de 

argum entación, pero ni en muchos m eses de asidua y  atenta le c­

tura. E sto s convencim ientos profundos sobre las grandes síntesis 

científicas vienen á ser como m odalidades estables y  casi definiti­

vas de las inteligencias; contribuyen á form arlas la  educación, la  

profesión, la  idiosincracia, el género de vida y  h asta  los acciden­

tes fortuitos de esta; y  sino fuera por no adelantarm e á la  t esis os 

diría que esta  misma d ivergen cia  de opiniones, que adquieren in­

te ligen cia s de la  misma intensidad que han aplicado igu al aten ­

ción al estudio de las cuestiones, tiene la  mejor esp licación en la  

teoría  evolutiva, base del darwinism o.

A si pues solo aspiro á que sa lg áis convencidos de dos cosas: 

prim era, y  acaso principal, que el darw inism o no es n ecesaria­

m ente una teoría  m a teria lista  ni atea; después, que por mucho 

que choquen algunas de sus conclusiones á nuestros prejuicios y  

preocupaciones, no es engendro de im aginaciones delirantes, ni 

obsesión de esp ecia listas poco filósofos, ni instrum ento de notorie­

dad; antes al contrario la  teoría  darw inista  es la  única que puede
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constituir La ciencia de la  vida, y  la hipótesis que admite es muy 

superior á muchas hipótesis p erip atéticas, que tienen curso oficial 

en ciencias que reclam an el dictado de fisico-m atem áticas.

A lg o  he vacilad o respecto al orden en que debería tra ta r  estos 

tres puntos; y  un momento hubo en que creí necesario dar la  

prioridad á la  dem ostración de la  com patibilidad del darw inism o 

con la  ortodoxia católica; pero después reflexioné que esta  misma 

dem ostración seria más concluyente cuando y a  conocierais en sus 

rasgos gen erales la  teoría  científica; y  que por otra parte  tal 

apresuram iento rev ela ría  en mi poca confianza en vu estra  to le­

ran cia  é ilustración; y , como toda disculpa antes otorgada que p e ­

dida, pudiera ser á propósito p ara  hacer dudar de mi buena fe y  

d iscrección, cualidades que ni la  más esquisita m odestia exige 

que uno se niegue á sí mismo.

Y  ahora, señores, tenem os el tiempo tasado y  la  jornada es la r ­

ga; no os brindo con uno de esos v iajes de recreo, á que nos tiene 

acostum brados el señor E strad a, marchando á capricho, y a  á buen 

paso, y a  perezosam ente contemplando las bellezas del p aisa­

je  cercano ó admirando efectos de luz en e l ' horizonte; tampoco 

liarem os una de esas escursiones científicas en que nos guiaban 

B u y lla  ó Posada, derechos si al objeto, pero tomando notas cir­

cunstanciadas de cuanto pudiera interesarnos; nuestro v iaje  será 

como de negocios; en posta; procurarem os, cam inar siempre de 

día, en plena luz, de modo que el paisaje nos quede bastan te  g r a ­

bado para reconocerle si volvem os á tran sitarlo, p ara inspiraros 

acaso deseo de v isitarlo  má s despacio y  con mejor guia. Me perm i­

te réis pues n arrar y  argum entar sin citar más hechos ni más auto­

ridades que los estrictam en te necesarios; si os convenzo nada os 

im porta por ahora saber á quien se debe el argumento; quizás sea 

destello del g enio, quizás atinada observación de un pobre diablo 

y  con esto adem ás de ceder á necesidades del momento, sigo re­

sabios de mi educación científica; 110 h ay ciencia mas in grata  para 

sus hijos que la s  m atem áticas; m atem ático h ay que lle g a  á envi­

diable a ltura y  apenas conoce la  historia  de la  ciencia ni los nom­

bres y  b iografías de los que la  han edificado.

H ace algunos días com entábase cerca  de esta  mesa la  m ala 

costum bre de algunos estudiantes de em pezar todas sus contesta­
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clones diciendo «por ejemplo»; no fui yo quien menos se rió del ca­

so, y  sin em bargo tam bién empiezo ahora diciendo «por ejemplo».

F igu raos un árbol de abundante é intrincado ramaje; uno de 

esos grandes castaños que crecen en las quebradas de nuestras 

colinas, y  p ara m ayor desem barazo de la  imagen figuráoslo de­

sierto de hojas, ta l como ahora lo veríam os en la  m isteriosa elabo­

ración de su palingenesia anual. Suponed que al rededor del árbol 

vertem os carretillas y  carretillas de tierra, h asta  que solo aso­

men á la  superficie del te rra p lén, que pronto cubrirá el verde 

césped, las mas a ltas  ramas; unas sencillas, otras simple ó 

múltiplemente bifurcadas; de tam años y  form as distintas, algunas 

enclenques y  moribundas, otras reventando en sabia y  lozanía v e ­

nidera, Y  ahora traedm e un individuo que posea escasos conoci­

mientos botánicos; un niño poco observador, acaso un fellah acos­

tumbrado á v er el g igan te  y  sencillo penacho de la  palm era. ¿No 

creerá que todas aquellas ram as son sendos arbolitos, cada uno 

de los cuales ha brotado de la  tierra  independiente de los otros?

Pues ahora á la  v ista  del inexperto observador levan tad una 

regu lar capa de tierra; muchas de las que antes parecían plantas 

independientes, sin mas lazo que el in telectual de sus analogías, 

aparecen  ahora como cañas del mismo tronco ligad as por el lazo 

real de la  filiación común. M uchas quedan aun separadas pero se 

acercan, otras por el contrario parecen alejarse; y  aun aparecen 

ram as nuevas que no em ergían á la superficie, ligad as ó no á las 

otras. D esde aquel momento apunta la sospecha; es casi seguro 

que cavando y  cavando todas las ram as irán enlazándose; cavam os 

la  esperiencia confirma la  inducción; encontram os la  fuente de 

donde lian tomado el raud al de la  v id a  todas aquellas ramas; en­

contramos el tronco que es el padre común de todas ellas.

L a  historia natural, señores, h asta  el advenim iento de D a rw in, 

era el inesperto observador que ante el intrincado laberinto de es­

pecies, con sus variedades y  razas, que viven en la  época actual 

de la  vida del planeta, conjeturaba que cada especie era un tipo 

independiente, que por modo misterioso liaoia  brotado del seno de 

la  inescrutable n aturaleza, sin más lazo que el in telectual que es­

tablecían  analogías de forma, de estructura interna, de proceso 

generador y  ontológico, de funcionalidad; analogías que solo fue­

ron bien percibidas cuando ciencias como la  anatom ía com parada 

la  embriología, la  g e o g ra fía  fisiológica vinieron á ponerse al ser­
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vicio del conocimiento m eram ente descriptivo que se llam ab a  historia 

natural. E s ta  persuasión de la  independencia de las especies, y  de 

la  im posibilidad de encontrar entre las leyes conocidas de la  na­

tu raleza  ninguna capaz de esplicar el origen natural de cada espe­

cie, vino á ser el postulado de la  historia natural. A  ese postulado 

de la  tradición y  de la  impotencia, postulado anti-científico pues 

es la  negación de la posibilidad de la  ciencia biológica, de su a r­

monía in terna y  de su relación sistem ática con el resto de las 

ciencias naturales, á ese postulado vino á sustituir la  teoría dar­

v in is ta  que voy á condensar en pocas frases.

Todos los seres vivientes que pueblan la  tierra  están ligados 

entre sí por un lazo real, genealógico, de parentesco tanto más 

lejano cuanto más diste en la  serie paleontológica el antepasado 

común. D e modo que dos especies que ha sta  ahora se m iraban co­

mo independientes por lo que respecta á su origen, y  que si agru­

pábam os en un mismo género era solo por consideraciones pura­

mente lógicas, por exigen cias de clasificación, esas dos especies 

proceden am bas de un tipo específico estinguido, con caracteres 

genéricos comunes á ambas especies; tipo que á su vez en otra 

época paleontológica hubiéramos considerado como una especie 

independiente; de suerte que el género es un grupo basado en la  

filiación, que reúne las especies como reúne las variedades y  las 

razas dentro de la  especie. Dos de esos tipos específicos paleonto­

lógicos pertenecientes á un mismo género paleontológico tendrán 

en la  actualidad descendientes, que figurarán en distinto género y  

en la  misma tribu; pero tendrán un ascendiente común en época 

paleontológica más lejana, h asta  el cual habrá que b a jar para 

buscar el grado de parentesco de aquellos descendientes. A sí se­

guiríam os enlazando las fam ilias, los órdenes, las clases, los tipos 

y  los reinos vivientes si fuéram os partidarios de la  hipótesis mo­

nofilética, ó repartiríam os toda la  creación viviente en cuatro ó 

cinco árboles genealógicos sí, menos radicales que H aeckel, fué­

ramos como el m aestro polifiléticos. R ecordad el árbol de nuestro 

símil y  os form areis c lara  idea de la  teoría darw inista en sus rasgos 

generales; las particularidades interesantes vendrán á su debido 

tiempo, cuando estudiemos los fundamentos científicos de la teoría.

Po r ahora solo quiero haceros observar una superioridad incon­

testab le  de la  teoría darw inista, reconocida por adversarios tan 

com petentes como Q u atrefages y  B lanchard . Toda clasificación en
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la  teoría, si asi puede llam arse, tradicional es artificiosa, es de 

convención; fuera de la  agrupación en especies, que tiene un fun­

damento real en la  filiación, la  agrupación en géneros, tribus etc. 

es cosa arbitraria; ta l naturalista  da la  preferencia á la  morfolo­

gía, á los caracteres exteriores, otro se fija más en los elementos 

anatóm icos, quien prefiere la  clasificación organográfica y  funcio­

nal y  escoje como predom inantes las analogías de un órgano ó 

función dados; así resultan  una infinidad de clasificaciones, que, 

debemos confesarlo, han ido perfeccionándose á medida que cien­

cias auxiliares descriptivas y  de observación han venido en ayuda 

de la  historia natural; h asta  el punto que la  clasificación del ilus­

tre A ga ssiz , anti-darw in ista  acérrim o, y  que ni aun en la  especie 

reconoce como necesario el lazo de la  filiación, es acaso lo mejor 

que hoy poseemos, y  á ella  procuran acercarse las clasificaciones 

d a rv in ista s. E n  cambio éstas tienen un criterio fijo para determ i­

nar los grupos naturales, que es el grado de parentesco; desgra­

ciadam ente los archivos de la  gran  fam ilia viviente no son cómo­

dos de consultar; todos los cataclism os en las revoluciones geoló­

gicas, todas las energías en los periodos tranquilos de evolución 

han contribuido á dislocarlos, á dispersarlos, á empobrecerlos. Por 

eso la  ciencia v a  reconstruyendo con gran  lentitud el árbol gen ea­

lógico; por eso muchas veces hay que re c tific a r la s  filiaciones pre­

m aturas, y  otras no han podido siquiera intentarse; pero antes de 

D arw in  los mismos documentos, que hoy acaban por ser interpre­

tados, perm anecían mudos á la  interrogación  de los sabios que no 

poseían la  clave de la  m isteriosa cifra.

H agam os ahora la  historia del gran descubrim iento siquiera sea 

muy de prisa, y  enumeremos los precursores de D arw in ; pero per­

mitidme acla ra r lo que yo entiendo por precursores en todas las 

ciencias, y  particularm ente en las naturales y  exactas. P aso  tras 

paso en una jornada, la rg a  ó corta, vam os apurando la  distancia 

que separa el punto de p artid a  del término siempre deseado de 

nuestro viaje; cada paso nos acerca igualm ente á ese término, pe­

ro los h ay que llam an más nuestra atención; aquellos que prece­

den al momento fijado p ara  el necesario descanso; el último que 

dimos para sentarnos al pie de la  fuente donde apagam os nuestra 

sed. Todos los esfuerzos de los sabios, los de la  humanidad entera, 

son pasos en el camino de la  verdad; pero los grandes talentos 

dan esos pasos que m arcan las leguas de la  jornada, el genio da
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los pasos que permiten á nuestra inteligencia reposar un momento, 

a p lacar nuestra sed de saber en la  fuente perenne de la  verdad 

conquistada.

P o r eso, señores, seria injusto no citar entre los precursores de 

D a rw in á los grandes poetas, á los rapsodas inspirados que contri­

buyeron á esas fan tá stica s cosmogonías base de las religiones 

hoy desaparecidas con las civilizaciones que alimentaron; cosmo­

gonías cuyos restos no es difícil encontrar en las tradiciones del 

vulgo, al que predisponen adm irablem ente para no asustarse de 

esas trasm utaciones de la  form a especifica, que erizan el cabello 

de los sabios n aturalistas. Tam bién fueron precursores de D a rw in 

muchos filósofos de la  antigüedad, sobre todo antes de la  afirma­

ción del dualismo irreductible entre el espíritu y  la  materia: pero, 

como enérgicam ente dice un escritor inglés, estas y  otras intui­

ciones de los antiguos were not prolifics, no fueron fecundas. E ran  

simples adivinaciones, atisbos de la verdad, que carecí an de la  ba­

se sólida de la  observación metódica; como si nuestro inesperto 

observador del prim er símil hubiera presentido que asi como las 

ram as superficiales se bifurcaban, así las subterráneas debían ir 

enlazándose en el interior del terraplén; pero sin medios para es­

cavar no podía dem ostrar la  exactitud de su presentim iento.

Muchos siglos trascurrieron sin que las teorías trasform istas 

sonaran distintam ente en la  ciencia; notas aisladas aunque muy 

im portantes y  caracterizadas no faltaron; y  y a  en época muy mo­

derna, á fines del siglo pasado, em pezaron á pensar en la  posibi­

lidad de la  trasform ación sucesiva de las especies Cabanis, M aillet, 

Oken siguiendo L am arck, G eoffroy Saint H ilaire, y  el gran  Goethe; 

y a  no eran las m etam orfosis fan tásticas de las antiguas cosmo­

gonías, las trasform aciones m ágicas de los cuentos populares; eran 

estudios positivos basados en la  contem plación y  observación de 

la  naturaleza, pero no sistem áticos, no ligados por un lazo etioló­

gico de inducción y  deducción; no tenían siquiera ese cará cter de 

program a racion al de una ciencia, de método form al preparado 

para m oldear los datos positivos de la  observación, que hoy na­

die puede n egar al darw inismo. Cuando el genio de G oethe, cuan­

do todos esos sabios afirmaron la  nueva verdad, y a  se había esca­

vado la  tierra  que escondía á las antiguas generaciones el secreto 

de la  ram ificación subterránea, pero desgraciadam ente el árbol 

110 estaba en pié; en el interior del terraplén las ram as inferiores



GENARO ALAS. 15

se habían podrido, y  sus restos dispersos y  desfigurados no acu­

saban a prim era v ista  el enlace genealógico con las de la  superfi­

cie. S altab a  á los ojos que allí había habido otra superficie análo­

g a  á la  prim era, y  más abajo otra y  otras; que en cada una habían 

brotado ram as análogas á las más altas; pero la  señal de que las 

ram as inferiores habían producido las del piso superior, estas las 

del que se le sobrepuso, y  asi sucesivam ente, esa señal digo no era 

visible; de aquí que la  m ayoría aceptase por la  fuerza de la  cos­

tumbre la  idea inesplicable de creaciones sucesivas separadas por 

periodos de aniquilam iento. Id ea  p a ra le la  á  la  que entonces susten­

taba  la  geología, que en las visibles huellas de los trastornos, que 

habían modelado la  corteza terrestre, solo encontraba pruebas 

ciertas de revoluciones universales, de cataclism os gigantescos, 

tales como nuestro viejo planeta  no podría en lo sucesivo presen­

ciar; algo como si al lado de las faunas y  de las flores fósiles hu­

biera que in tercalar otro panteón de m isteriosas energías para 

siempre desaparecidas. Idea, que habí a producido en fisiología la  

de la  generación por gérm enes preexisten tes, minúsculos retratos 

del ser adulto que habían de crecer arm ónicam ente en todas sus 

partes tan pronto como diera el impulso el acto de la  fecundación.

P or eso para mi, señores, los verdaderos precursores de D arw in  

no son los trasform istas de intuición; lo son los paleontólogos, los 

anatóm icos, los geólogos, los fisiólogos; lo son también los grandes 

navegan tes y  los grandes viajeros naturalistas, los grandes in ge­

nieros, los químicos, los físicos; y  en la  imposibilidad de seguir 

paso á paso sus felices descubrim ientos, en la  im posibilidad de da­

ros siquiera los nombres de cada estrella  de esas m agníficas cons­

telaciones, tomemos en cada grupo una, acaso no la  más brillante 

pero la  que más convenga á nuestro objeto. Y  para hacer justicia, 

para dar á cada uno lo suyo, lo mismo al talento tenaz y  laborioso 

que al g enio potente y  adivinador, bástanos aplicar el aforismo de 

B acon, otro de los grandes precursores de D arw in , ars inveniendi 

cun inventis adolescit.

E l gran Cuvier, el inventor de la  anatom ía com parada, el natu­

ra lista  que con su incontrastable autoridad ahogó en el prim er 

tercio de este siglo los alientos de la  teoría trasform ista, que nacía 

defendida por L a m a rck  y  Saint H ilaire, dice expresam ente: «Sin 

los fósiles los geólogos no hubieran imaginado siquiera, la existencia 

de épocas diversas y sucesivas en la historia del globo» Pero de la  v er­
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(ladera n aturaleza de esos fósiles el primero que tuvo fundado co­

nocimiento fue el modesto alfarero fran cés B ernard o de P a lissy . 

Sabido es que en un principio esos trozos de m inerales, cuya for­

ma generalm ente borrosa rem eda restos orgánicos, eran conside­

rados como juegos de la  n aturaleza, lussus naturae que p ro vista  de 

una de esas propiedades m isteriosas, que los antiguos atribuían 

liberalm ente á todos los elem entos, habíase complacido en mode­

la r  tan acabados sim ulacros de órganos que solo podí a produ­

cir la  fuerza v ita l. No quiere esto decir que antes de P a lissy  

no h a ya  habido espíritus despiertos, á quienes no sa tis fa c ía  ni la  

virtud p lá stica  de la  tierra, ni su empleo en la  producción de los 

glossopetroe, y  pudiéram os c itar á Leonardo de V incy; pero el apli­

cado alfarero, á quien su continua y  aten ta  observación del sub­

suelo parisiense había llevado al perfecto conocimiento de la  pro­

cedencia orgánica de los fósiles, fué el primero que con constancia, 

y  á trav és de no pocos sinsabores, sostuvo que los pretendidos 

juegos de la  n aturaleza  eran restos de anim ales y  p lantas, que 

habían vivido cuando el terreno en que estaban enterrados form a­

ba la  superficie del planeta; P a lis sy  mantuvo su afirmación 

co n t r a  doctores y  teólogos á fines del siglo diez y  seis; cerca  de 

cien años tardó en abrirse paso la  verdad que C uvier reclam aba 

como antecedente necesario paro estab lecer la  historia de la  

tierra.

Y  pasando por encim a de nombres tan gloriosos como los de 

Buffon, Linneo, Jussieu llegam os al mismo Cuvier; los m ereci­

mientos de éste son grandísimos; de él puede decirse que creó la  

paleontología al crear la  anatom ía com parada, enseñando á recons­

titu ir un tipo fósil por el conocimiento de alguno de sus restos esen­

ciales, á buscar con acierto y  probabilidad de éxito el complemento 

de restos insuficientes p ara  una restauración  presumida; condición 

indispensable p ara form ar catálogos y  clasificaciones de la  fauna 

y  la  flora fósiles y  p ara  lig a r  estas con las actuales.

C itemos ahora otro nombre más modesto, el de Smith, inventor 

de la  estratigra fía  palentológica, teoría  cuyo fundamento es la  cons­

tan cia  de ciertas especies fósiles en cada capa de terreno, y  el or­

den in variable  con que se suceden estas capas; puede decirse que 

en esto se basa  la  única cronología posible de la  historia de la  

tierra. P a lis sy  habí a encontrado las letras del alfabeto en que es­

ta b a  escrita  esa historia, Cuvier recompuso frases y  páginas, Smith
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ordenó esas páginas, quedando así preparado el libro en que había 

de leer el genio de D arw in .

Los principales colaboradores de este en lo referente á geología  

fueron E lie  de Beaum ont y  Carlos L yell; el primero con su her­

mosa teoría de los levantam ientos parciales, el segundo con el res­

tablecim iento del predominio de las causas actuales; el uno estu­

diando las revoluciones geo lógicas, imponentes pero de extensión 

siempre lim itada, el otro poniendo de manifiesto los efectos pau­

latinos pero asombrosos de la  evolución, ligaron de un modo ra cio ­

nal el pasado y  el presente de nuestro planeta; y  en este con­

cepto puede decirse que dieron á D arw in  facilidades inapreciables 

para el estudio filosófico de la  gran  idea que germ inaba en su ce­

rebro; desterrando de la  historia inorgánica del planeta el concep­

to de algo inexplicable, de algo inconcebible, de algo que nunca 

habían podido contem plar humanos ojos, ni representarse la  im a­

ginación humana, brindaban á aplicar igu al criterio el estudio de 

la  historia de los seres orgánicos.

R aspail, Schvann y  B a e r  grandes fisiólogos, que revelaro n  á  la  

ciencia la  histología y  la  em briogenia, dieron á la  teoría darw i­

nista  su más sólido apoyo; la  teoría celu lar de los dos prim eros ha 

ligado p ara  siempre el proceso ontogénico de todos los seres, y  

los trabajos em briológicos del último han explicado la  arm onía y  

la  variedad de ese proceso p ara  cada tipo específico; citemos tam ­

bién á Schleiden que hizo en botánica lo que Schvann en zoología.

Por no salim os del cuadro que nos hemos impuesto omitimos 

nombres de m atem áticos, de físicos, de químicos, de historiadores 

de lingüistas, y  sobre todo de filósofos, que todos han contribuido 

en grado eminente al advenim iento de la  teoría  d arw in ista . Si fue­

ra  nuestro objeto rendir debidos homenajes brotarían  de mi boca 

raudales de nombres ilustres; pero no tengo tiempo p ara  tan g r a ­

ta  tarea.

Y  puesto que hemos comenzado con un sím il, de él nos aprove­

charemos para resum ir esta  corta exposición del advenimiento de 

la  teoría  d arw in ista . P a lissy, una vez escavado el terraplén  de m ar­

ras, en los restos podridos ó trasform ados en barro reconoció ra ­

mas ó pedazos de ram as de n aturaleza  análoga á las que em ergían 

de la  superficie; C uvier recompuso con aquellos restos dispersos y  

casi informes ram as con todos sus c a ra c teres de forma, estructura 

y  funcionalidad; Smith, Beaum ont y  L y e ll averiguaron que ciertas
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ram as, según sus formas, estructuras y  funciones, habían vivido coe­

táneam ente, explicando de paso como se había verificado su ente­

rram iento; Schleiden y  Schvann dem ostraron cómo las ram as de la  

superficie n ací an y  se desarrollaban y  morían. Y  entre todos pre­

pararon el am biente científico para que Carlos D arw in  adivinara 

el enlace gen ealógico de todas aquellas ram as, su procedencia del 

tronco común; y  si ni él, ni todos sus sucesores h asta  la  fecha han 

podido restau rar el intrincado y  m altrecho árbol de la  vida, si hay 

m uchas ram as en la  superficie que aun perm anecen en el aire, si 

hay  otras que truncadas no pueden subir á bu scar á sus hijas, la  

idea peregrina y  vivificadora, la  idea de la  filiación nunca ni por 

ningún motivo interrum pida desde el tronco casi inerte en la  apa­

riencia h asta  la  ram a más v iva z  cubierta de hojas, de flores, de 

frutos, esa idea se impone á todo el que debidam ente preparado 

estudia la  n aturaleza, y  y o aseguro que no n ecesitará  ni con mu­

cho los cien años, que necesitó la  afirm ación de P alissy , para in­

vadir triunfante todos los dominios de la  historia natural.

Y  bien, me diréis, todo esto se comprende perfectam ente; y a  v e ­

mos cómo entendía D arw in  el parentesco, la  filiación de los seres 

vivientes; tam bién alcanzam os que esa misma filiación envuelve la  

grandiosa idea de la  continuidad de la  creación, y  que si D ios al 

crear al hombre por medios naturales, a l ser de razón y  concien­

cia capaz de comprenderle y  alabarle, se propuso un fin trascenden­

tal, todos esos seres que irrefutablem ente poblaron el planeta, ani­

mando sus soledades en el fondo oscuro de esos tiempos, p ara  me­

dir los cuales el ano es unidad tan á propósito como el milímetro 

p ara  medir la  altura del H im alaya, todos ellos digo concurrieron 

arm ónicam ente á rea lizar los designios inescrutables del creador. 

Pero después de todo esa grandiosa concepción es simplemente 

una hipótesis; á ello llegarem os. P o r de pronto no creo que hemos 

perdido el tiempo; seguro estoy  de que habéis comprendido la  es­

tructura, la  parte form al de la  teoría darw inista; y a  no abrigareis 

c iertas preocupaciones vulgares que tanto perjudican á la  difu­

sión de la doctrina. Si se os pregunta cual es el caballo que ha 

dado origen á la  cebra, ó la  cebra que engendró el caballo, de fijo 

responderéis; ninguno; sepultado en los escombros de tierras que 

y a  no existen habrá por cualquier parte  un ser fósil del cual des­

cienden cebras y  caballos; yo puedo aseguraros que ese an tep asa­

do común existió, que se le conoce, y  que con él se ha restaurado
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el paisaje eoceno en que vivió y  se reprodujo; restauración que 

puede m erecernos ta n ta  confianza como el más concienzudo cuadro 

de A lm a T adem a sobre asunto griego ó romano; como la  interpre­

tación de cualquiera estela  ó tab la  votiva  desenterrada en los hi­

pogeos del E gipto . O tra pregunta desearía haceros; pero esa la  

reservo p ara  más adelante.

A hora  voy á com pletar la  exposición dogm ática de la  teoría; yo 

os prometo sino una am plia discusión, para lo que me fa lta ría  

tiempo y  oportunidad, cuando menos una dem ostración de la s ven­

ta jas que alcanza sobre las doctrinas contrarias.

K ant y  L a p la ce  resucitando ideas cartesianas aventadas por el 

genio de N ew ton, y  asentándolas sobre sólida base científica, nos 

han enseñado cómo debíamos comprender la  aparición de la  tierra  

en el concierto cosmológico; si sus teorías n o  son la  verdad e xa c­

ta, son cuando menos algo mas que hipótesis peripatéticas, esplican 

la  m ayor parte  de los fenómenos que nos es dado observar y  se 

prestan  á modificaciones que, como la  intentada recientem ente por 

Mr. F aye, conservando el espíritu de la  teoría, acomodan ésta á 

la  esp licación de casos rebeldes, de aparentes anom alías. Pues 

bien, según la  teoría  kantiana nuestro globo, condensación p ar­

cia l de una nebulosa, recorrió su órbita actual, ú otra muy aproxi­

m ada á esta, durante inmensos ciclos de siglos en estado fluido 

é incandescente; dicho queda que la  v ida  ta l como nosotros la  

comprendemos era incom patible con ta l estado del planeta, Tal 

vez la  antigua concepción de la  salam andra habitadora del fuego 

responda á una idea de la vida mas amplia, mas profética, idea 

que no dejan de acariciar hombres que n o  son locos ni soñadores; 

pero aspirando como aspiro á no to car m aterias ni aventurar hi­

pótesis, que n o  tengan á su favor las m ayores probabilidades cien­

tíficas, me atendré á elim inar la vida de las épocas de fluidez é in­

candescencia aceptadas universalm ente como inmenso prologó de 

la  gran  epopeya telúrica,

Que la  tierra  n o  está fija nos lo enseñó Galileo; hoy sabemos 

que el Sol, como todo lo que existe, muévese también, y  describe 

una órbita, aun no calculada, en esos espacios donde reina no el 

vacío  sino la  aparente uniformidad del éter; Sol y  T ierra, y  to­

dos los planetas que forman el cortejo del primero, van perdiendo
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en su camino energía calorífica, que parece disiparse y  que no 

hace mas que trasm utarse en esas vibraciones, en esa armonía de 

la s  esferas que no ha podido go zar humano oí do, pero que adivinó 

el genio de P itág o ra s, filósofo y  griego, es decir sabio y  artista. 

Esa pérdida de calor produjo la  solidificación de la  corteza te rres­

tre, y  sobre aquella m agm a de indescifrable com posición química, 

caó tica  p ara  nuestra comprensión lim itada, precipitáronse la s  pri­

m eras hiladas de nuestras montañas, leves arru gas de la  faz del 

p laneta  que em pezaba á envejecer, eternam ente sum ergidas en 

un mar de densísimos vapores, atm ósfera en que flotaba cuando 

menos todo el ácido carbónico que hoy reconocem os aprisionado 

en todos los organism os, y  en esas ro cas inm ensas que son cem en­

terios de otros organism os m uertos. E l  tiempo que duraron estas 

cosas ni puede calcu larse, ni acaso expresado en una cifra  dijera 

á la  im aginación n ada preciso; la  razón nada adelantaría  con sa ­

berlo; b á stale  afirm ar que en cuestiones de tiempo tiene detrás y  

delante de si dos infinitos; asi como en cuestiones de espacio ese 

infinito la  rodea en infinitas direcciones; que en todo ese espacio y  

en todas esas direcciones tropieza incesantem ente con una m ate­

ria  som etida á una fuerza, ora sensible como movimiento aparente, 

ora latente en form a de energías que no son mas que disfraces 

toscos de ese mismo movimiento. Si por encim a de ese conjunto 

infinito en todos sentidos y  conceptos hay  un ser que lo creó y  lo 

rije? ¿quién es capaz de concebir siquiera su excelsitud? Todo lo 

mas que podemos hacer, pues se nos enseña que hemos sido crea­

dos á su im agen y  sem ejanza, es no em pequeñecerlo rebajándolo al 

nivel de nuestra im aginación finita, sino rendirle adecuado tributo 

educando nuestra razón, que es lo que en nosotros descubrimos 

m as análogo á su n aturaleza  infinita.

D espués de la  aparición de l a prim era corteza del globo te rrá ­

queo varios órdenes de fenómenos empezaron á m anifestarse. E l 

efecto químico y  m ecánico de los gases y  líquidos condensados en 

la  atm ósfera terrestre  dio por resultado determ inar en aquella 

corteza prim ordial y  cristalin a las prim eras denudaciones y  los 

primeros sedimentos químicos; el conflicto de fuerzas desarrolla­

das entre esa corteza ríg ida y  el núcleo liquido produjo inmensas 

resquebrajaduras, que si liemos de dar crédito á las experiencias 

de D aubrée teorizadas por Jourdy m arcan con su dirección lo xo­

dróm ica y  m eridiana los efectos de una componente de presión y
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otra de torsión, inmensas síntesis parciales de la  com plicada diná­

mica telúrica; á  través de  las grietas así form adas brotaron las 

capas pastosas inferiores á la  corteza sólida, desparram áronse pa­

ra form ar las prim eras capas platónicas, al par que soldaban con 

potentes filones los entreabiertos abismos restituyendo á la  corteza 

momentáneamente su perdida continuidad. D espués el mismo ci­

clo de fenómenos debió repetirse muchas veces hasta que el enfria­

miento permitió la  aparición del medio general é indispensable 

de la vida, el agua con la  fórm ula química que hoy representa s u 

composición, ú otra muy aproxim ada. E l agua y  el carbono son, 

señores, bajo el punto de v ista  m aterial, los elem entos indispensa­

bles p ara la v id a telúrica; el carbono asociado principalm ente con 

el ázoe, y  disuelto en el agua hasta  adquirir un estado semifluido 

semisólido, form a el cuerpo de los seres orgánicos mas rudim enta­

rios, forma los elem entos histológicos de los organismos comple­

jos; esa composición se encuentra en el embrión de todos los 

séres, y  estam os autorizados para creer que la  m ateria  album i­

noide, que el protoplasm a fué el prim er vestido de la  vida a llá  en 

los comienzos del periodo Laurentino. E l carbono es uno de los 

cuerpos simples é irreductibles que hoy conocemos; su aptitud p ara 

asociarse á los demás es tan prodigiosa como la  instabilidad de 

esas asociaciones, como la  indiferencia en las proporciones en 

que la  asociación se verifica; esa fuerza inmanente del carbono, 

fuerza proteica que tan pronto tom a todas las form as de la  ener­

gía  actu al en rápidas combinaciones, como se esconde hipócrita 

en la  energía potencial de los grandes depósitos de hulla, es indu­

dablem ente la  más a  propósito de las fuerzas especificas atóm icas 

para prestarse á las exigen cias de esa fuerza sintética que llam a­

mos vida, que también á veces recorre vertigin osa  todas las mo­

dalidades de la  energía, y  después sabe dormir silenciosa si­

glos y  siglos, como en esas sem illas encontradas en los senos de 

las pirámides egipcias, que confiadas á la  tierra  germ inaron con 

vigor y  lozanía, como si en vez de cinco mil años contaran breves 

dias de existencia.

A  p artir de la  aparición del agua y a  la  vida  no ha de suspen­

derse un instante en nuestro planeta; la  superficie de éste seguirá 

modelándose en virtud de causas análogas á las que liemos 

apuntado; y  asi en cada uno de los grandes periodos que los 

geólogos llam an prim arios, secundarios, terciarios, cuaterna­
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rios y  modernos, en cada una de la s épocas en que puede d iv i­

dirse cada período, y  en las que se form aron los pisos geológicos 

desde e l Laurentino al a lu v ia l puede asegu rarse  que las v icisitu ­

des porque pasó la  deleznable superficie del p laneta  revistieron no­

table sem ejanza en su mecanismo; periodos de revoluciones inmen­

sas pero p arciales, y  periodos de evolución, de cambios lentos y  

continuos. E n  estos últim os los m eteoros degradan la  superficie, 

las aguas corrientes arrastran  los detritus y  form an sedimentos; 

estos en los m ovim ientos seísm icos tan pronto em ergen, tan  pronto 

se sum ergen en los mares; cam bian lentam ente la s orillas de los 

o ccéanos y  los ríos escavan  su lecho tortuoso; los volcanes sumi­

nistran á la  corteza  sólida nuevas m aterias sacad as del núcleo 

ígneo; m etam orfosean los sedim entos y  la s  rocas clásticas y  orgá­

n icas; trastornan estos sedim entos los terrem otos, facilitando la  

acción demoledora y  regen erad ora  de la s  aguas, y ayudan á soli­

dificar y  endurecer las capas recientes bajo el peso de moles 

derrum badas. E n  los grandes trastornos orogénicos que acom pa­

ñaron a l nacim iento de esas enormes m ontañas, en que estriban 

los actu ales continentes, las mismas causas exacerbad as producen 

en vez de efectos paulatinos cataclism os súbitos; de los últimos 

conserva m em oria el hombre, que y a  existía, y  en las tradiciones 

de todos los pueblos figura un diluvio, que no es má s que la  des­

cripción in genua de l a  súbita invasión de los m ares sacudidos por g i­

gan tescos derrum bamientos, y  acom pañada de horrorosa conflagra­

ción m eteórica. A un no hace cuatro años en el estrecho de la  Sonda 

surgió el volcan  de K ra k ato a  y  en las fronteras costas de J a v a  y 

Sum atra perecieron 40.000  personas sorprendidas por las g igan tes 

oleadas que penetraron tres kilóm etros en tierra, en tanto que el 

cielo descargaba torrentes de agua m ezclada con cenizas; la  a lte ­

ración del m ar se acusó en los m areógrafos de A m érica y  Europa; 

¡qué efectos no produciría en la  m ayor parte del globo la form a­

ción de los A lpes, del H im alaya, de los Andes, ó la  desaparición 

de la  poética  A t lántida puente de unión entre la  Europa y  el nue­

vo mundo!

Y a  en época moderna se presentó indudablem ente otro elem en­

to modificador; los hielos perpetuos, hoy confinados á las regiones 

polares ó á las cumbres alpinas, avanzaron más desoladores, pero 

acaso tam bién más regeneradores y  vivificantes que los bárbaros 

del N orte, y  cubrieron la  m ayor parte de Europa y  las regiones
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colatitudinarias del hemisferio boreal; debióse este fenómeno se­

gún unos á un excesivo levantam iento de ese mismo hemisferio, que 

le  puso en condiciones de altitud topográfica análogas á las que 

hoy reúnen las cumbres siem pre nevadas; para otros la  causa fué 

astronóm ica y  debida á la  coincidencia del invierno boreal con la  

m ayor distancia a l sol; circunstancias que concurren cíclicam ente 

en periodos creo que de 20.000  años, y  que de ser la  verdad era  

causa de la  invasión g la c ia l debieran haber ocasionado ésta algu ­

nas veces en la  vida del planeta, y  podrán reproducirla en siglos 

venideros por fortuna muy distantes.

P o r último desde que la  vida apareció en la  superficie del p la­

neta, y  con p referencia en el seno de los m ares, tomó parte  activ a  

im portantísim a en el modelado de su superficie; grandes bancos de 

rocas de muchos kilóm etros cuadrados de extensión y  de m uchísi­

mos metros de esp eso r no son otra cosa que restos de seres ani­

m ales ó vegetales, que no solo en su rudim entaria organización, en 

su persistencia gen érica  á través de las edades, y  en su innumera­

bilidad pasm osa se asem ejan á los elem entos del mundo inorgánico, 

sino tam bién en e s ta  participación considerable que han tomado 

en la  preparación de lo que habí a de ser, andando el tiempo, man­

sión del ser más concluido y  perfecto, del hombre consciente y  r a ­

cional. Pu diera  com parar ta les seres á esos miembros de una fa ­

milia pobre que á fuerza de privaciones y  sacrificios concurren con 

sus esfuerzos á preparar brillan te porvenir y  gloriosa carrera  al 

hijo favorito en que descubren desde edad tem prana notables ap­

titudes; pero la  com paración seria en este momento prem atura, y  

en cierto concepto siem pre in exacta.

H oy hemos agotado el tiempo disponible; el próximo viernes se­

guiremos esa misma vida  no paso á paso porque no es posible, ni 

siquiera de l ejos como intenta hacerlo la  paleontología; nos re s ig ­

n aremos á apuntar los principales etapas de su marcha; aplicán­

donos á h acer p atente esa gran  teoría  de la  filiación, por la  que 

cada fauna y  cada flora de un periodo son simples resultantes de 

la  fauna y  floras anteriores influidas por las circunstancias p asa­

jeras pero enérgicas, ó suaves pero persistentes del medio ambiente.

HE DICHO.





S E G U N D A  C O N F E R E N C IA .

S e ñ o r e s :

La puntualidad, con que asistís á la  cita  que nos 

liemos dado hace ocho dias, es prueba del interés 

que ha despertado en vosotros el asunto de mis 

conferencias; me felicito de ello, y  procuraré 

sostener ese interés hasta  donde me sea po­

sible.

Dejamos en nuestra últim a conferencia dispuesto el escena­

rio. en que hemos de ver representado el dram a de la  vida; y  

pronto á aparecer en escena el protagon ista , envuelto en humil­

des pañales, pobre espósito, que como en los melodramas á la  

francesa, ha de recobrar en el último acto su e levad a alcurnia. 

L ástim a grande, señores, que 110 sea más que una frase la  tan co­

nocida de que el hombre es un mundo en pequeño, un microcosmos; 

pues de ser ta l como suena, aplicando á un cerebro bien organiza­

do el poderoso microscopio del análisis y  la  reflexión ver íam os en 

él todos los fenómenos n aturales, y  fácil seria  sorprender su enca­

denamiento. D esgraciad am en te no es asi, y  los sabios que os he 

citado y  los muchos que he omitido, y  D arw in  el primero, han 

creído necesario ser testigos de esos m aravillosos fenómenos para 

poder, y a  que no esplicarlos, cuando menos entenderlos. Por eso 

no hemos de entrar en el estudio del concepto d a rv in ista  de la
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creación desarrollando teorías, sinó fam iliarizándonos con los pro­

cedim ientos que em plea la  n aturaleza en sus m anifestaciones múl­

tiples, y  haciendo de sus resultados un cuadro, que sea el argu­

mento más sólido en pro de la  teoría. E se  cuadro ha de resultar 

aquí por estrem o reducido, m icroscópico; pero yo espero que no 

habéis de ser más exigentes que el so carrón m ercader de C ervan ­

tes, y  que sí de la  teoría, que es hoy mi D ulcinea, os presento un 

retrato  siquiera como un grano de trigo, y  aunque por pecados de 

mi torpeza resu lta ra  desfigurada la  señora de mis pensam ientos, 

aun así y  todo habréis de rep u tarla  por gen til belleza, digna de los 

hom enajes que p ara  ella  reclam o, respeto en el terreno científico, 

to leran cia  en la  esfera  religiosa.

L o s prim eros organism os debieron haber sido acuáticos y  m ari­

nos; consistirían en simples glóbulos amorfos de m ateria  album i­

noide, y  cuyas únicas funciones se reducían á nutrirse por intusus­

cepción de los elem entos apropiados, y  á reproducirse por escisipa­

ridad ó división del organismo padre en dos, cuatro ó más segm entos 

sem ejantes. L a  prim era diferenciación, ó progreso, debió haber 

sido la  adquisición de un núcleo, cuya constitución química y  ener­

g ía  v ita l difiriese de las de la  sustancia periférica, ó bien la  de una 

corteza esterior, m em brana celulosa, ó la  de corteza y  núcleo á la 

vez. No deben buscarse los restos fósiles de estos prim eros seres; 

por una p arte  se comprende que la  muerte, como térm ino fa ta l de la  

existen cia , que a lcanza á todos los organism os más elevados, no 

existe  p ara  seres que en cada generación  dan á sus hijos toda su 

sustancia, que estos regeneran en el nuevo ciclo v ita l; pero admi­

tid a  la  posibilidad de la  m uerte violenta, ó el agotam iento del 

impulso in icia l al cabo de un cierto número de generaciones, la  

frag ilid ad  de estos seres, la  instabilidad de su complexión, cuando 

no la  voracid ad  de sus descendientes mejor organizados y  más exi­

gentes, son causas sobradas p ara  que á trav és de las modificacio­

nes sufridas por la  tierra no hayan  llegado h a sta  nosotros sus 

vestig io s, sus restos m ortales. Sin embargo en las serpentinas del 

terreno laurentino del C anadá se ha creído encontrar un fósil, que 

seria  uno de estos protistas del orden de los polithalam ios, la  que 

se bautizó con el nombre de Eozoon canadense; pero muchos natu­

2 6
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ralistas sostienen que el pretendido fósil es solo un accidente mi­

neral de la  roca, en que está encerrado.

¿ Y  entonces, preguntareis, como se prueba la  existencia de esos 

seres? L a  dem ostración es un caso p articular de una teoría, que 

es la  más firme base de la  hipótesis darw inista; ante el estudio 

de hechos observados se induce una ley; admitida, se comprueba 

la  concordancia de las deducciones con nuevas observaciones; es 

el procedim iento de rigor para todas las ciencias naturales. V oy 

á daros un ejemplo de él, aplicado á la  dem ostración de la  exis­

tencia de esos seres prim itivos y  rudim entarios.

E xisten  en la  actualidad seres sem ejantes, iguales á los descri­

tos; se les conoce con el nombre d e  moneras ó proto-am ibas; crecen 

y  se reproducen independientem ente de los demás organismos. A d e­

más el primer estado de todo embrión, de todo ser, que se indivi­

dualiza de cualquier modo en cualquier punto del organismo gen e­

rador, es un estado análogo al definitivo de las moneras diferen­

ciadas, es una simple célula bien desnuda y  provista de núcleo, 

bien cubierta de membrana celulosa; omnium vivum ex ovo, omniae 

celluloe ex cellula. L a  moliera ocupa el prim er lu gar en la  escala  

taxonóm ica de los seres actuales; la  célula el primero tam bién en 

la  escala  cronológica de la  embriología.

Entiéndese por escala  taxonóm ica el cuadro sintético en que 

figuran todos los organismos vivientes clasificados por orden de 

menor á m ayor complexidad, de menor á m ayor progreso; así como 

por progreso entendemos una m ayor com plicación del organismo, 

que trae m ayor número de funciones; más necesidades para la  v i­

da, pero más medios p ara satisfacerlas; el progreso no es pues la 

m ayor facilidad p ara la  vida, es una vida más integrada; esto es 

verdad tam bién en sociología, y  verdad con la  que lucha, hasta 

ahora con poco éxito, el libre albedrío humano. E s a  escala  ta x o ­

nómica, ó mejor dicho esa com plicada red, empieza en la  moliera 

y  acaba  en el hombre.

L a  escala  ontogénica, ó em briológica, es otro cuadro complejo en 

que figura para cada ser el proceso de su desarrollo embrionario; 

para todos empieza invariablem ente en la  célula y  term ina en el 

individuo que adquiere vida independiente, ó cuando m enos vida 

análoga á la  de sus padres aptos para la  generación.

Aun queda otra escala, la  philogénica ó paleontológica, que es 

un cuadro sintético y  comprensivo de las escalas taxonóm icas y
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ontogénicas de cada período de la  historia de la  tierra; en ese 

cuadro puede tom arse el tipo culminante en cada periodo, bajo el 

punto de v ista  taxonóm ico, y  obsérvase entonces que se obtiene 

una escala, que en sus rasgos gen erales coincide con la  taxonóm ica 

y  con la  ontogénica actuales. E ste  paralelism o de las tres escalas 

es la  teoría inducida que sirve de base positiva al darwinismo; 

ahora bien, adm itida su legitim idad, y  á probaría ha de concurrir 

cuanto digam os hoy, se deduce la  necesidad de que el prim er or­

ganismo haya  sido la  monera, el glóbulo albuminoide que brotó en 

el seno de los mares á espensas del ácido carbónico con profusión 

allí disuelto, y  con auxilio de una elevada tem peratura; y  esto en 

virtud de la  autogenía, ó generación espontánea según unos, en 

virtud de una intervención directa é inm ediata del Creador según 

otros. Perm itidm e dejar por ahora in tacta  esta  cuestión.

Vam os á insistir, señores, sobre este paralelism o de las tres es­

calas, pues una vez bien entendido tendréis la  clave del concepto 

darw inista  de la  creación; pero antes de todo he de hacer una 

aclaración  que exije la  buena f e científica.

D e estas tres escalas, cuya im portancia tanto os encarezco, 

ninguna está integra; en todas ellas faltan  peldaños, y  en unas 

más que en otras. L a  más com pleta es la  taxonóm ica; las espío- 

raciones científicas y  el microscopio han enriquecido prodigiosa­

m ente el catálogo de los seres vivos. L éan se  esos v iajes del C ha­

llen ger que han permitido estudiar la fauna y  la  flora p elágicas 

que pueblan las soledades del mar; y  que gracias á los progresos 

del sondeo han servido para esplorar los espacios abisiales, aque­

llos donde no llega  la  luz ni la vegetación  y  donde moran estraños 

peces, que adaptados á las grandes presiones de muchas atm ós­

feras al llegar á la  superficie espiran entre bocanadas de gases 

que se dilatan, concluyendo por espeler en las últimas nauseas la  

v eg ig a  natatoria, p ara acabar haciéndose menudos trozos á la  v is­

ta  atónita  del observador. Léanse los informes de esas estaciones 

biológicas establecidas en las costas, y  en las cuales re c ientemen­

te se ha sorprendido el estraño fenómeno de la  simbiosis, diame­

tralm ente opuesto al parasitism o, y  que consiste en la  íntima aso­

ciación de un animal y un vegetal, que no pueden vivir separados, 

pues entre los dos completan el ciclo de operaciones necesarias 

p ara la  vida común; fenómeno que acaso sea más general de lo 

que se cree y  tanto tal vez como el parasitism o, pues bien pudiera
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ser que en el reino m icroscópico los organismos superiores cuenten 

no solo enemigos sino poderosos aliados. L o  que con el m icrosco­

pio se ha hecho en el campo de la  taxonom ía no he m enester en­

salzarlo, pues públicas son esas revoluciones que el estudio atento 

de los microbios prepara en la  higiene y  en la  medicina. E n  todas 

estas conquistas científicas toca  á la  parte descriptiva de la  his­

toria  n atural la  p arte del león; y  no vacilo  en atribuir á esta  cir­

cunstancia gran  influencia en las dificultades que en cu én tra la  di­

fusión de la  teoría  darw inista; cuando la  atención se contrae á 

la  contemplación de ciertas particularidades, cuéstale  doloroso 

esfuerzo elevarse á síntesis, cuya e xacta  esp licación exije siem ­

pre conocimientos gen erales que no ha habido tiempo de adquirir.

L a  escala  ontogénica es todavía muy incom pleta y  se compren­

de; es muy difícil sorprender estados próximos de un embrión que 

se oculta generalm ente en el interior de un organismo; estados que 

corresponden á un proceso continuo que se suspende casi siempre 

tan pronto como en el se interviene artificiosam ente; y  como tal 

intervención  cuesta ordinariam ente la  vida al organismo gen era­

dor y  al feto, cuando se tra ta  del estudio mas interesante, el del 

embrión humano que compendia todo el proceso ontogénico, pre­

ciso es fiarse á casualidades, que solo en sentido científico podemos 

llam ar felices. P ero  desde que Schleiden, y  Schw ann y  B aer abrie­

ron camino á la  histología y  á la  em briología, la  v ista  de los sa­

bios reforzada con el eficaz microscopio está incesantem ente fija 

en estas m aravillosas evoluciones, que, por ese sello de analogía 

y  sencillez que distingue las obras de la  naturaleza, rem edan en 

infinitesimal escala  esas otras evoluciones que los astrónom os ar­

mados del telescopio sorprenden en los espacios siderales, donde 

también á cada instante se forman células, y  núcleos, y  cortezas 

inmensas; evoluciones contem poráneas acaso de la  aparición del 

hombre sobre la  tierra, pero que nosotros presenciam os gracias á 

esa m aravillosa propiedad de la  vibración luminosa, que parece 

destinada á ponernos en contacto con los espacios más lejanos, 

con los tiempos más remotos; algo que nos hace concebir cómo 

puede haber un ser eterno para el cual no haya  pasado ni futuro. 

Casualm ente hace unos días hojeaba yo una rev ista  científica re­

dactada por una sociedad eminentemente católica, de Bruselas; 

en el mismo cuaderno había un estudio sobre la  nueva teoría cos­

m ogónica de Mr. F a y e , y  otro sobre la  célula viviente del eminen­
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te profesor de L o vain a  abate Carnoy; pues bien, abriendo el libro 

con algún descuido, pudieran confundirse las viñetas que se re fe­

rían á las evoluciones de los nebulosas con las que representaban 

las de la  célula; y  cuenta, señores, que en las prim eras se tratab a  

de agrupaciones cósmicas para medir las cuales no sirve la  v elo­

cidad de la  luz, 75.000  leguas, por segundo; y  en las otras el ob­

jeto estudiado era la  célula seminal de un escarabajo macho. Y  

hago esta  digresión, por que bueno es que v a y áis acostumbrando 

vuestra  im aginación á esta  perenne sobriedad, que resplandece en 

el último mecanismo de todos los fenómenos naturales.

L a  escala  philogénica es la  mas incompleta; reseñar las causas 

que contribuyen á em pobrecerla sería  h acer el resumen de toda la  

geología; bien comprendereis cuántas felices casualidades necesi­

tan  concurrir p ara que lleguen h asta  nosotros los restos casi siem­

pre frág iles de los seres vivientes, sus huellas, hasta sus escrem en­

tos; pues todo esto ha sabido descubrir y  aprovechar la  laboriosa 

paciencia de los sabios. Adem ás, h asta  la  fecha el hombre ha ex­

plorado en esten sión y  profundidad una pequeña parte de la  corteza 

continental, y  desconoce casi por completo lo que h a y  debajo de los 

m ares, ó sea en las 4/5 partes de la  superficie telúrica. Si las colec­

ciones fósiles fueran más com pletas, ó más conocidas aun en su es­

tado actual, la  idea fundam ental del darwinismo, la  continuidad de 

la  creación por la  descendencia, estaría  á estas horas más en voga 

en la  ciencia corriente; muy pronto vais á oír declarar á un sabio 

geólogo, profesor del instituto católico de P arís , que el manejo de 

estas colecciones le inclina á aceptar la  teoría evolucionista; precio­

sa confesión que indem niza con creces de tanto ataque ignaro é 

incongruente!

Y  es la  verdad; á pesar de los inconvenientes que resultan de 

la  pobreza de las escalas ontogénica y  philogénica sobran rasgos 

característicos para afirm ar su paralelism o, y  el que ambas gu ar­

dan con la  rica  escala  taxonóm ica; y  tanto sobran, que al prepa­

rarm e á haceros un ligero bosquejo de esas escalas siento la  enor­

me dificultad de hacer encajar en breve espacio los más adecuados 

á mi propósito; parécem e que me propongo trasp lan tar á vuestras 

inteligencias un árbol y a crecido, y  necesito derribar ramas y  am­

putar ra íces, y  temo que en la  poda mi mano inhábil m altrate las 

más v itales, y  solo pueda ofreceros un plantón feo y  escueto y  por 

añadidura herido de muerte.
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Empecemos por la  escala  taxonóm ica, y  os advierto que tomo 

por guia á E rnesto H aeckel, gran  d arw in ista , pero autoridad in­

discutible en cuestiones de hecho. E n  la  base de esa escala  encon­

tram os los organismos más sencillos, los menos diferenciados, los 

más desprovistos de funciones vitales; son las moneras de que y a 

hemos hablado, ora m icroscópicas ora perceptibles á simple vista; 

siguen después los organism os celulares,m oneras que ya  tienen 

un núcleo, ó una corteza, ó corteza y  núcleo; vienen después los 

organismos policelulares, colonias de célu las varias que conservan 

gran simplicidad de estructura, de organización y  de funcionalidad 

pero que pueden a lcanzar form as com plicadas. E n  este grado de 

desarrollo biológico no es posible distinguir si los seres son plan­

tas ó anim ales y  después de interm inables y  encarnizadas discu­

siones se cortó el nudo, creando un tercer reino, el de los protis­

tas. A n tes de lle g a r  al p rotista  más diferenciado se bifurca la  

escala  taxonóm ica p ara dar nacimiento á dos grandes secciones, 

el reino v egeta l y  el animal; h a y  pues protistas más complicados 

que otros seres perfectam ente definidos como plantas ó animales.

E l reino v eg e ta l em pieza con las criptogam as thallophitas, plan­

tas que no florecen ni fructifican, reproduciéndose por esporos que 

son simples células, y  células tam bién simples constituyen todo 

el organismo, sin que aquellas se hayan diferenciado lo suficiente 

p ara form ar raíces, tallos ni hojas, por mas que algunas sifoneas 

remeden ta les órganos; pertenecen á este gran  grupo todas las 

a lgas desde las m icroscópicas diatóm eas h asta  las m acrocistas 

gigantes cuyas cintas miden á veces más de 100  metros; también 

tiguran en él los hongos y  los liqúenes. Con las a lgas  se enlazan 

los musgos y  con estos los helechos, p lantas ambas prothallophi­

tas criptogam as, que todavía  no florecen ni fructifican, pero cuyos 

elementos histológicos se presentan diferenciados formando raíces, 

tallos y  hojas. L a zo  de unión de estas y  de las fanerógam as son 

las cicadeas ó helechos palm ifonnes, y  las coniferas, que y a  tienen 

flor y  fruto; un último escalón separa estas gim nosperm as de las 

angios permas que aun se subdividen en monocotiledones y  dicoti­

ledones, siendo entre estas las gam opetalas las que m arcan el 

estremo superior de la  escala  vegetal.

Bajem os otra vez hasta  los protistas para subir de nuevo y  mu­

cho mas alto por la  gran ram a del reino animal. Em pieza esta con 

los protozoarios, entre los que citarem os los infusorios y  algunas
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larvas de anim ales superiores; siguen los zoofitos, anim ales p la n ­

tas como la s esponjas, corales é hidromedusas; los zoofitos term i­

nan por su parte la  escala  taxonóm ica; entended bien esto; el p ri­

m er zoofito tiene grandes analogías con un protozoario, pero á 

medida que en los zoofitos se acentúan los caracteres típicos, el 

tipo se aleja  cada v ez  más del resto de los tipos anim ales. D e los 

protozoarios arrancan tam bién los gusanos, grupo complicadísimo; 

de este arrancan dos ramas; la  prim era se bifurca en echinoder­

nos y  artliropodos; la  segunda, en moluscos y  vertebrados; con 

los gusanos no sucede lo que con los zoofitos; un gusano que 

no es el mas perfecto en el tipo tiene analogías con un equinoder­

mal caracterizado, y  otro gusano muy cercano al primero está en 

la  misma relación con algún arthropodo; m ientras que otros gu sa­

nos tienen analogías con moluscos y  vertebrados im perfectos. 

No necesito citaros ejemplos de gusanos; p ara  los equinodernos os 

citaré los erizos y  estrellas de mar, p ara los anthropodos los in­

sectos, para los moluscos los caracoles y  la s  conchas; y  en los v er­

tebrados entran todos los peces, reptiles, aves, cetáceos y  mamífe­

ros, comprendiendo estos últimos al hombre, que es el vértice  

absoluto de la  escala taxonóm ica.

Y a  comprendereis que me es imposible descender á may ores 

subdivisiones, y  en cuanto á caracterizar las indicadas h ay una 

dificultad esencial; consiste esta en que al p asar de un grupo á 

otro los caracteres m orfológicos, los organográficos, los anatóm i­

cos se suceden con ta n  t enues gradaciones unas veces, se compe­

netran y  enredan otras de ta l manera, que mis definiciones habrían 

de resultar ó sobradam ente v ag a s, ó necesariam ente inexactas. 

L im ita réme pues á consignar que la  le y  que parece inducirse es 

la  de divergencia progresiva, de división del trabajo entre los ele­

mentos plásticos que van adquiriendo m ayores diferencias en su 

complexión física  y  química; lo que da por resultado m ayor compli­

cación m orfológica, anatóm ica y  organológica; y  de aquí m ayor 

número de funciones v ita les y  más medios de cumplirlas; y  al mis­

mo tiempo una progresión casi continua desde la  irritabilidad auto­

m ática h asta  la  sensibilidad, que pasa por los tres grados que re­

conoce B ichat, hasta el instinto, hasta  la  inteligencia, h asta  la  con­

ciencia humana.

R especto á la escala  ontogénica poco he de añadir á lo dicho, y  

eso que el estudio de la  em briología com parada es el más a propósi­
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to p ara inclinar la  in teligen cia  á la  teoría  darw inista. Todos los 

seres empiezan por mía célula, que n ecesita  ó no ser fecundada se­

gún el género de reproducción típico; esa célula em pieza á segm en­

tarse y  á producir otras célu las diferentes en virtud de sus propie­

dades intim as y  de las del medio am biente, que en los seres 

superiores es una parte  del organism o generador; el proceso de 

nutrición del embrión recuerda á la  v ez el proceso de generación  de 

las moneras, y  el proceso filogénico de su perfeccionam iento; es 

decir que estados em brionarios de seres actu a les tienen grandes 

sem ejanzas con estados definitivos ó form as adultas de s eres p a­

leontológicos, y  esa sem ejanza a lcanza a l orden de sucesión resp ec­

tivo en el proceso em briológico y  en el proceso paleontológico. 

Pero más notable es el paralelism o entre el perfeccionam iento on­

togénico y  el perfeccionam iento taxonóm ico; el em briólogo más es­

perto confunde fácilm ente un feto humano de 20  á 25  dias con el 

feto del mismo tiempo de un perro ó de una tortuga, ó con el de 5 á 

6 dias de una gallin a; es decir que en ese plazo aun no han ap are­

cido sensiblem ente las diferencias que han de m arcar el rango ta x o ­

nómico de cad a uno de estos vertebrados. A n tes de ese plazo la  

confusión abarcaría  grupos más comprensivos; en un principio, en 

el momento de la  concepción, y  aun antes en los tipos de sexos dis­

tintos, ó gonoclioristas, esa sem ejanza abraza  todos los seres 

vivientes, F ijao s bien en lo que nos ensena la  esca la  ontogénica; 

dos seres que ocupan en la  esca la  taxonóm ica lu gar diferente se 

asem ejan durante un período más ó menos largo  de su estado em­

brionario; tanto más la rgo , por re g la  general, cuanto más cercano 

lu gar han de ocupar en la  escala  taxonóm ica; la  diferenciación 

em pieza después de ese período. A si pues ningún feto humano ha 

sido, como á veces se dice, tortuga, ni gallina, ni perro, ni mono; 

pero ha habido un período durante el cual se confundiría el feto 

humano con los de esos seres inferiores, como remontándonos más 

llegam os al estado celu lar in icia l de todos los organism os anim a­

les y  vegetales. A clarem os sin em bargo que al decir que esos es­

tados darían lu gar á confusión, no queremos decir que sean 

idénticos.

L legam os á la  escala  filogénica; es decir á asign ar las fechas 

en que sucesivam ente fueron apareciendo en la  tierra  los diferen­

tes tipos que hemos encontrado en la  taxonom ía; en verdad nunca 

hallarem os los mismos tipos h asta  épocas muy recientes; pero
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descubrirem os lo siguiente como re g la  general. Cuanto más senci­

llo sea un tipo actual más analogías tendrá con el correspondiente 

tipo fósil; mas pronto habrá aparecido ese tipo análogo, en la  

cronología telúrica. A sí la  monera, casi igual á la  actual, inaugu­

ró la  vida en los comienzos del período laurentino; al final de ese 

período se encuentran ya  fósiles de criptogam as thallophitas, y  de 

gusanos y  zoofitos. E n  el período cambriano apenas se eleva la  

flora, pero la  fauna se enriquece con los colelmintes de donde han 

de brotar los echinodermos y  arthropodos, al par que con los 

him ategas y  briozoarios aparecen los prim eros esbozos de v erte ­

brados y  moluscos. Y a  en terreno siluriano abundan tipos bien 

caracterizados de todos los grandes grupos asi v egeta les como 

animales; y  á medida que subimos por los terrenos paleolíticos, 

m esoliticos y  cenolíticos van apareciendo tipos más aproximados 

á los que hoy caracterizan  las fam ilias, las tribus y  los géneros; 

h asta  que en los lím ites del período mioceno aparecen los antro­

poides, muy sem ejantes á los grandes catarrinianos orangután, go­

ri l la  y  chimpancé, terminando la  serie cronológica, con el hombre.

A sí pues, señores, que clasifiquemos los tipos por el orden que 

impone su re lativo  perfeccionam iento, que apelemos p ara clasifi­

carlos á estudiar su proceso embriológico, ó que recurram os al 

orden cronológico en que aparecieron á la  vida, obtendremos siem­

pre resultados tan análogos, que el paralelism o de estas c lasifi­

caciones, de estas escalas, es una verdad científica definitivamen­

te  conquistada.

Pudiéram os comparar, señores la  taxonom ía á una v asta  expo­

sición que la  vida m uestra orgullosa al prim er ser que ha podido 

contem plarla con conocimiento de causa; en ella  ostenta todo lo 

que es capaz de realizar en la  actualidad. L a  em briogenia es un 

complemento de esa exposición: es la  sección donde se exhiben los 

procedim ientos por medio de los cuales el gran  industrial produce 

sus artefactos. L a  paleontología es una exposición de arte retros­

pectivo. No visitéis más que la  exposición taxonóm ica, y  aunque 

llegu éis á conocer todos los objetos, aunque los clasifiquéis acer­

tadam ente, y  penetréis su mecanismo, no habréis pasado de la 

altura de un mecánico ilustrado; visitad  la  sección ontogénica y  

os elevareis al grado de grandes ingenieros industriales; pero si 

queréis ser sabios, filósofos, averigu ar y  explicar todo lo que sea 

averiguable y  explicable, si queréis enlazar la  historia y  la cien­
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cia de la  vida con la  historia y  la  ciencia universal, entonces v isi­

tad la  últim a sección, y , cuando h a y áis penetrado bien su espíritu, 

volved á estudiar las dos prim eras.

Sólo así, señores, la  in teligen cia sú fre la  preparación necesaria, 

efectúa la  evolución conveniente p ara  asim ilarse la  doctrina dar­

v in is ta , cuya quinta esencia es la  siguiente: la  vida, conjunto de 

fuerzas que otro día detallarem os, por procedim ientos que también 

indicarem os, ha venido progresando desde su aparición sobre la  

tierra, como lo prueba la  comparación de las faunas y  floras de 

cada periodo geológico. Pero ese progreso lo ha realizado siempre 

sobre la  base de lo y a  obtenido, y  nunca ha im provisado un orga­

nismo complicado, como tampoco hoy lo improvisa; solam ente 

que, p ara  lle g a r  á cada modificación viable  de un organismo exis­

tente, ha necesitado un concurso de circunstancias, y  por lo tanto 

un tiempo larguísim o, que hoy no n ecesita  para lle g a r  a l tipo p e r­

feccionado, modificando el embrión que resume la  historia del pro­

greso de su ascendencia; y  así como cada nuevo estado embriona­

rio borra el estado anterior, así cada período geológico de la  vida  

borra más ó menos absolutam ente el que le  precedió, viniendo por 

lo tanto las especies v iva s de cada período á ser la  resultante de 

la  vida  en el periodo anterior, representada por sus especies, 

combinada con las circunstancias del medio am biente. A sí entien­

de, señores, D arw in  la  necesidad de la  filiación nunca interrum ­

pida entre todos los seres; jam ás he podido explicarm e cómo un 

gran  n aturalista, L u is A ga ssiz , se ha empeñado en romper esta  

herm osa cadena de la  vida; cierto es que tan lejos llevó  su odio 

á la  teoría  gen ealóg ica  que nunca quiso conceder que todos los 

pinos hayan nacido de un solo pino, que todos los carneros h ayan 

nacido de una p areja  única, que todos los hombres ten gan  un pa­

dre común, y  asi exclam a «desde un principio ha habido bosques, 

ha habido rebaños, ha habido tribus» y  p ara esp licar lo que nos­

otros esplicam os como el lento trabajo de la  fuerza v ita l,a u x ilia d a  

por su modalidad más im portante, la  filiación, él acude á un lazo 

intelectual, cuyo arquetipo es patrim onio exclusivo del Creador, 

que en sus inescrutables designios rompe en momentos solemnes 

los moldes defectuosos, é interviene en su obra p ara  m ejorarla y  

com plicarla.

Y  creo llegado el momento de exam inar si esa piadosa ilu­

sión de un gran talento deslumbrado, es más cristiana, es más



36 EL DARWINISMO.

cató lica  siquiera, que la  firme y  serena intención del genio de 

D a rw in .

N ada escuchareis de mi boca que os m oleste en vuestras creen­

cias religiosas; sé muy bien que en el fondo de todo conocimiento, 

aun del que parezca  más positivo, hay siempre algo incoercible, 

algo que se escapa, por mucho que lo ciñamos; y  un algo incom­

prensible, que al fin y  al cabo llegam os á creer, porque si, pero 

que lo creemos con la  entereza, con el cariño que inspira la  fe , 

afirmación ó negación, yo lo respeto tanto como la  verdad cientí­

fica mejor demostrada. No temáis, pues, que, aunque parezca  que 

me acerco al santuario de vuestra conciencia, os aseguro que no 

trasp asaré sus um brales, y  si la  puerta se entreabre, os prometo 

descubrirme religiosam ente.

S e ñ o r e s :

L a  f e y  la  ciencia suelen divorciarse en la  apariencia muy á 

menudo, y  más en los países católicos; cuando la  ciencia avanza 

rápidam ente, la  f e camina con estudiada lentitud, diríase que se 

para, y  aun se observan ademanes de querer retroceder; y  en es­

tos casos críticos los hombres pensadores, y  tras de ellos el vu l­

go, adoptan diversos temperamentos. E s uno apostrofar á la  cien­

cia de desatentada, porque dejando a fra s á su compañera se ex­

pone á peligrosos estravíos; los que adoptan este miran con pre­

vención, casi con horror toda innovación, todo adelanto. Otro sis­

tem a diam etralm ente opuesto es ir, consciente ó inconscientem ente, 

al lado de la  ciencia, sin cuidarse de la  distancia á que queda su 

compañera; si esta la  sigue mejor para ella, sino poco les importa. 

H ay un temperamento medio que consiste en hacer acortar un 

poco el paso á la ciencia, y  desem barazar de obstáculos im agina­

rios el camino de la  fe, p ara que am bas vuelvan á caminar lo más 

cerca  posible; este es el que siempre ha dado mejores resultados. 

L a  ciencia necesita para que sus conclusiones sean útiles á la 

humanidad que la  fe no las combata; no basta que un sabio, ó un 

centenar de ellos posean con gran certeza una verdad más; la  ci­

vilización, el progreso exigen que esta verdad se difunda, que im­

pregne la  gran m asa ignorante, que llegue á ser un lugar común; y 

esto no se logra m ientras sobre las afirm aciones científicas se cier­
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na la  sombra de la  heterodoxia. Que la  fe n ecesita  dar de cuando 

en cuando pasos en la  apariencia gigan tes, en realidad minúsculos, 

nada puede probarlo mejor que algunas palabras de la  encíclica 

AEterni pa tris, dada por León X I I I  hace cinco años «Los tiempos 

en que vivimos, dice el sabio pontífice, exigen una doctrina que no 

abarque solam ente la  ciencia sagrada, sino la  ciencia filosófica 

enriquecida con todos los descubrim ientos físicos é históricos.»

Pues bien señores entre esos descubrim ientos, que ha de abar­

car la  doctrina exigida por los tiempos, v o y  á probaros que se 

p repara á ocupar lu gar la  teoría  darw inista; por ahora con cier­

tas reservas, que yo no creo indispensables, pero que resp etaré  en 

estas conferencias, pues en nada alteran  la  idea principal del dar­

w inismo, el parentesco, la  filiación continua desde el prim er o rga­

nismo al hombre inclusive. E sa s reservas se lim itan á exijir la  

acción directa del Creador p ara  producir la  vida en el primer 

organismo, y  para insuflar el alm a racion al en el cuerpo humano, 

y  ambas son cuestiones que el mismo D a rw in , obrando cuerda­

mente, dejó in tactas; debo sin embargo recordaros que los escolás­

ticos admiten rotundam ente la  generación  espontánea, la  educción 

de las form as v ivientes de la  m ateria, doctrina que defienden mu­

chos sabios, y  que puede defenderse sin ser m aterialista; respecto 

á la  consustancialidad de la  energía  aním ica y  del resto de las 

energías universales es problem a, que tiene como cuestión prev ia  

la  reducción de la  antítesis que ofrece á la  razón humana la  

coexisten cia de la  conservación de la  energía  en el mundo físico y  

el libre albedrío humano en el mundo espiritual.

P ero  como yo carezco de toda autoridad p ara  gara n tizar mis 

afirm aciones, llam o en mi ausilio persona cuya com petencia ten­

dréis que reconocer, y  cuya ortodoxia no podréis combatir; intro­

duciendo una novedad, que no ha de desagradaros, voy á leeros 

gran  p arte del prim er capitulo de un libro titulado «La evolución 

de las especies orgánicas, por el P. M. D. L eroy , de la  orden de 

predicadores.» F á c il  me hubiera sido in tercalar los brillan tes p ár­

rafos, que vais á oír, en mi disertación, pues como todo lo que ha­

b la á la  in teligen cia  se pegan bien á la  memoria, pero se tra ta  de 

una prueba, que sospecho ha de ser necesaria, sino aquí fuera de 

aquí, y  quiero presentaros documentos auténticos, originales. So­

lo necesito que creáis bajo mi palabra  honrada que adem as del 

capitulo que voy  á leer, el libro contiene una acabada defensa de
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la  teoría  genealógica; y  por lo tanto que el padre L e ro y  es como 

yo, darw inista, aunque no darw inista  hoeckeliano; y  es además un 

darw inista  de los que mas han de contribuir á la  difusión de la  

doctrina; primero porque su ejemplo ha de a len tar much as con­

ciencias tim oratas, y  adem ás porque en pocas obras de las que he 

leído aparece mejor compendiado y  mejor esplicado el darwinismo.

E l padre L ero y  ha querido ponerse en regla  con la  ciencia, con 

la  teología, y  con la  disciplina; empieza pues su libro con una car­

ta  del sabio Mr. Lapparent, con otra del padre M onsabré, y  con 

las correspondientes licen cias de sus superiores.

Mr. Lapparent, profesor del instituto católico de P a rís, es una 

eminencia; en este momento sostiene dos polém icas im portantísi­

mas; la  una nada menos que con Mr. F a y e , sabio director del 

«Burean des longitudes» sobre la  figura geodesíca de la  tierra; 

la  otra con Mr. Jourdy sobre lo que pudiéramos llam ar la  figura 

geológica; es adem ás un impugnador acérrimo de las exageracio­

nes de L y e ll  respecto á la  influencia geológica  de las causas lentas; 

en una p alab ra  h asta  la  fecha yo le tenía por una autoridad anti­

darw inista; pero oíd su carta  al padre Leroy:

«..... el conjunto de vuestra  tesis responde completamente á las

»opiniones que me ha sugerido el manejo de mi colección paleon­

»tológica. Siem pre h e creído que se hacía  mal en tomar, contra la

»evolución, una actitud irrevocablem ente a g re s iv a ..... H ay ideas á

»las que tiene uno que acostum brarse, pues parece que les perte­

»nece el porvenir. Tom ar posición en este sentido, en nombre de 

»un grupo de personas cuya ortodoxia religiosa no puede ser sospe­

»chosa, es á mi juicio un servicio y  un acto de cuerda previsión.» 

L a  carta  es de 9 de F ebrero  de 1886 .

Y a  sabéis quién es el padre M onsabré, el predicador de los ser­

mones de cuaresm a en N uestra Señora de P arís, algo asi como el 

primado de los oradores sagrados; que hace oír su voz elocuentí­

sima desde una cátedra que han hecho ilustre jesu ítas y  domini­

cos; veam os lo que dice la  teología:

«. . . Se muy bien que hay espíritus á quienes asusta esta teoría, 

»y procede esto de que choca violentam ente con prejuicios cientí­

»ficos, cuyo sacrificio cuesta trabajo , ó porque se im aginan que no

»se puede ser evolucionista sin ser m a teria lista . . . . .  L a  evolución,

»lejos de comprometer la  creencia ortodoxa de la acción creado­

»ra de Dios, reduce esta  acción á un pequeño número de actos
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»trascendentes, más conformes á la  unidad del plan divino y  á 

»la infinita sabiduría del Ser omnipotente, que sabe usar con orden 

»de las causas segundas p ara  lle g a r  á sus fines.» F e ch ad a  en 7 

de Junio de 1886 .

D espués de  la  aprobación, yy recom endación del R. P . B ea u ­

douin, m aestro en sagrad a  teología, y  del Imprimatur de F . T ho­

mas Faucillon, Prior P rov. F . F . Praed. viene la  adverten cia  del 

autor, llena de candor, y  de entusiasmo religioso y  científico «Su- 

»cederá, creo yo, con la  idea evolucionista lo que sucedió con la  

»de Galileo; que después de haber asustado á los ortodoxos, una 

»vez tranquilos los ánimos, la  verdad, despejada de toda exageración  

»por am bas partes, concluirá por abrirse camino.» D isculpase al fi­

nal de tratar con severidad á algunos de los adversarios de la  evolu­

ción; pero esta  adverten cia del bien educado fra ile  es un escrúpulo 

de monja. V in iera  él á E sp añ a  y  oyera  ó le y era  por ejemplo al pre­

claro Sarda y  S alvan y tronando contra el darwinism o, que no en­

tiende, y  aprendería á anonadar al contrario llam ándole bruto, 

sa lvaje, hereje, feo é hideputa, en el sentido lite ra l moderno de 

la  palabra; viniera aquí con sus lib eralescas componendas científi­

cas el padre L eroy, y  y a  sabría  como la s gastan  algunos teó­

logos españoles.

Pero entremos en el capítulo primero que se titula  «L a cuestión 

»bajo el punto de v ista  religioso.» «Si pudiera haber, sea  en la  

»sagrad a E scritu ra , sea en la  enseñanza cató lica  cualquier cosa 

»contraria á la  teoría  transform ista, no tendría la  tem eridad de 

»escribir una sola línea en su favor, pues seria  ir en un sentido d ia­

»m etralmente opuesto al que me propongo.... E l  R. P . V a lro ger, 

»cuyas ideas no comparto, en un estudio consagrado al asunto, 

»que nos ocupa, em pieza estableciendo perentoriam ente la  lib er­

»tad científica en este punto respecto de la  sagrad a E scritu ra  y  

»de la  tradición, y  citaré sus palabras: Las primeras páginas del 

»Génesis nos ofrecen la redacción más antigua de las enseñanzas sa­

ngradas. E l estilo de estas páginas no es el de un manual de cosmo­

»grafía, de geología, ó de zoología, es el estilo poético de un canto p r i­

»mitivo, de un salino patriarcal; no sería razonable aplicar á sus 

»metáforas la exégesis literal, que se debe aplicar cd texto prosaico de 

»un libro moderno de física ó de historia natural. Por tratar la poe­

»sía bíblica como prosa se han imaginado muchas veces contradiccio­

»nes que no existían.... Ni la Biblia ni la Iglesia obligan á creer que
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»todas las especies vegetales y animales hoy día existentes han sido 

»creadas por Dios el tercero, el quinto ó el sesto día con los caracte­

»res que hoy las distinguen. L a  Escritura nos ensena que todas son 

»obras de Dios, pero no nos dice cómo Dios las ha producido .»

«En cuanto á la  enseñanza de los P . P. de la  Ig lesia  y  teólogos, 

»el mismo P . V alroger reclam a igualm ente p ara la  ciencia la  l i­

»b e r t a d  de discusión, y  su argum entación es la  siguiente: L o s  p a ­

»dres de la iglesia, no han querido dogmatizar en estas materias en las 

»que no eran competentes. Están divididos en dos escuelas opuestas, en­

»tre los cuales la iglesia no ha decidido, y San Agustín ha podido 

»concluir, sin que nadie le haya desautorizado, q u e  la decisión, corres­

»ponde á la razón y á la esperiencia. E s ta s  declaraciones son tanto 

»más preciosas p ara  mi cuanto que emanan de un adversario de­

»clarado del darwinismo. L a s dos escuelas c itadas son una la  de 

»San B asilio  y  otra la  de San A gustín, y  sobre e llas dice el P. 

»V alroger. Las homilías de San Basilio sóbrela obra de los seis dias 

»fueron destinadas á la edificación de los fieles, más que á la instruc­

»cion especial de los sabios. Las investigaciones de San Agustín sobre 

»el sentido del génesis tienen otro carácter; conócese en ellas un filósofo 

»que medita sobre el objeto de su f e más bien que un predicador mora­

»lista.  Pero el resultado de estas meditaciones es el siguiente: Las reve­

»laciones divinas dejan muchas cosas en la oscuridad. Los hombres 

»que no son cristianos pueden adquirir por la razón y la esperiencia 

»nociones ciertas sobre los objetos de las ciencias naturales. S i  pues 

»dos infieles establecen con buenas pruebas la realidad de un hecho, 

»nuestro deber es demostrar que tal hecho no es contrario á la Escri­

»tura; precisa entonces referirse á la razón, á la discusión, á la espe­

»riencia, pedir pruebas de buena ley, y ponerse igualmente en guardia 

»contra la seducción de lenguaje de una falsa filosofía, y contra la 

»timidez supersticiosa de una falsa religión.»

«A todas estas consideraciones perm ítasem e a gre ga r la  opinión 

»del R . P . M onsabré, que reúne al brillo de la  elocuencia sagrada 

»la seguridad de la  doctrina, el cual después de haber reclam ado 

»de los sabios la  modestia, añade: En cuanto á los intérpretes de la 

»B iblia no están menos obligados que los hombres de ciencia á estar 

»en guardia contra sí propios, si no han de comprometer la nobleza 

»y santidad de su cansa. Absténganse pues de toda desconfianza in­

»ju s ta  respecto á los sabios, y recuerden que el hombre al pecar no ha 

»perdido el derecho, ni el poder de sondear los secretos de la natura­
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»leza; que es una miserable condición de espíritu considerar como 

»otros tantos conspiradores enemigos de la f e á todos los que consa­

»gran su vida á registrar ¡os resultados de la esperiencia, y estar 

»siempre dispuestos á disputarles sus descubrimientos por temor de 

»que esten en oposición con la palabra divina. Un creyente que seres­

»petci no tiene esos terrores. Nada tone de la ciencia falsa, que siem­

»pre queda confundida; nada de la verdadera que siempre resulta,

»conforme con la Verdad...... Y  digo más, señores, la exégesis tiene el

»derecho de rectificar interpretaciones envejecidas, cuando la esperien­

»cia nos convence de su insuficiencia ó de su f alsedad. Recordemos lo 

»que decía Santo Tomás: Creed inquebrantablemente en la verdad de 

»lci escritura] pero como puede ser espuesta de diferentes maneras, 

aguardaos bien de una adhesión exclusiva á una esplicación cualquie­

»ra, y no sostengáis que esta es la verdadera, cuando la razón ha de­

»mostrado de una, manera cierta que es falsa; pues asi exponéis la 

»sagrada escritura á la burla de los infieles, y les cerráis el camino 

»qué podría conducirlos á la f e: Santo T omás seguía en esto á San  

»Agustín, y estos dos grandes genios tomaban sus precauciones en 

»frente de un progreso presentido.»

D espués de esta  cita  del elocuente orador sagrado, el P . L eroy  

toma en cuenta la  opinión esplícita  de Santo Tom ás, m uchas v e ­

ces citadas por los anti-trasform istas, de la  fijeza de la s especies, 

y  con sólidas razones prueba el discreto dominico que la  especie, 

que tiene por inm utable el egregio doctor, es la  especie m etafísica  

y  la  especie ló g ica , pero no la  especie fisiológica, recordando de 

paso que los escolásticos, que admiten term inantem ente la  gen era­

ción espontánea, no podían n egar á la  n aturaleza  el poder de m o­

dificar los tipos que inm ediatam ente puede producir; asi concluye 

esta in teresante discusión:

«Así pues bajo el punto de v ista  religioso queda dem ostrada la  

»libertad de discusión sobre el origen de las especies; y  no creo 

»que nadie pueda imponer la  creencia en la  fijeza de los tipos or- 

»gánicos en nombre de la  sagrad a escritura ó de la  tradición.»

Insiste después el padre L ero y  en que la  B ib lia  se presta  ad­

m irablem ente á una interpretación en sentido evolucionista, apo­

yándose en el te x to  — germinet terra, producant aquae—  «Dios, dice, 

»dejó que las causas segundas obren á la m edida de su energía, 

»y siguiendo la s leyes que él ha dictado; dales todo el tiempo que 

»necesitan  p ara cumplir su tarea; y  la  tendencia á sustituir á esta
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»acción lenta de los elem entos el golpe de v arilla  m ágica, me pa- 

»rece que más bien procede de nuestra ignorancia, que de una 

»verdadera in teligen cia del texto sagrado.»

Siento no disponer de tiempo suficiente para leeros íntegro es­

te  hermoso capítulo, que es él solo un tratado de paz honrosa y 

duradera entre la  ciencia verdadera y  la  religión verdadera, no 

la  que se usa por estas tierras; pero no he de concluir sin hacer 

oir lo que opina el Pr. L ero y  sobre la  cuestión batallona, la  a s­

cendencia del hombre. D ice nuestro fraile  que es muy difícil ex­

ceptuar al hombre de la  le y  gen eral del trasformismo, según la  

cual todos los tipos actuales descienden de otros inferiores ya  

desaparecidos; por su parte  no cree probada ni mucho menos 

nuestra ascendencia simiana, y  encuentra diferencias ta les entre 

el hombre más im perfecto y  el más perfecto antropoide que esta ­

blecen una separación absoluta entre ambos. «Pero aunque así no 

„fuera, pregunta, qué resultaría? N ada m ás sino que en rigor el 

„cuerpo del hombre podría derivar del cuerpo del anim al. ¿Y  que 

„m al hay en esto? Entiéndase bien, se trata  del cuerpo del hombre, 

„no del hombre total; se tra ta  de una simple posibilidad, no de una 

„ certidumbre; es posible que el cuerpo del hombre derive de la  

„ anim alidad, según el trasform ism o, viniendo á ser el coronamien­

„t o  de la  evolución orgánica, y  como la  síntesis de todas las exis­

„t e n c ia s  inferiores que le han precedido sobre la  tierra; y  bien, 

„repito, qué mal h ay en esto? Veam os, pero de buena f e ¿dónde 

„está  el abismo que separa al hombre de la  bestia? No está en el 

„alm a racional, en ese principio inm aterial, incorruptible que le 

„asegu ra  su inmensa superioridad?...... D efiéndase m ientras razona­

„b le m e n te  se pueda la  creación del cuerpo humano por el mismo 

„Dios, m íresela como una opinión mas conforme con el sentido de 

„la  escritura y  con la  tradición; pero, en nombre del cielo, no se 

„h aga de ella  la  ciudadela del esplritualismo, el complemento 

„obligado de nuestra f e de cristianos.„

Llegam os al fin del capitulo, que os ruego fijéis en vuestra 

memoria. "Desde que se admite á D ios creador de los elementos 

„y  de las causas segundas, gobernando el universo por sus leyes 

„soberanas y  según el plan que ha concebido, se está de lleno en 

„el seno de la  ortodoxia. E n  cuanto al modo, que plugo al Supre­

„mo arquitecto emplear para la  form ación de los mundos, queda el 

„campo abierto á las conjeturas; pueden aquí los sabios dar libre
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„ vuelo á sus investigaciones; á ellos principalm ente se aplican es­

“tas palabras del E cclesiastes: M undum tradidit deus disputationi 

corum.„

Y  ahora señores creo haber cumplido mi palabra; creo haberos 

demostrado que sin abusar de vuestra  to leran cia re lig io sa  he po­

dido traer á este sitio asunto como el escogido p ara tem a de mis 

conferencias; y  aun si pudiera creer com patible con mi insignifi­

cancia grandeza ninguna, creería  haber prestado un buen servicio 

á la  ciencia y  á la  religión, contribuyendo á vulgarizar libros como 

los del reverendo P. L eroy. D e todos modos creo haber conquista­

do la  libertad , que necesito en mi últim a conferencia p ara  term i­

nar mi tarea, y  ese ha sido mi propósito principal al leeros la  

obra del dominico. Cuando Alfonso el sabio hacia sus estudios a s ­

tronómicos, es fam a que en un momento de mal humor, acaso pro­

ducido por los famosos epiciclos, que tanto m olestaban á Santo 

Tomás, hubo de exclam ar. “Si D ios me hubiera llam ado á su consejo 

al hacer el mundo, algo mejor hubiera salido„ ; pero si p ara  ese 

tiempo G alileo hubiera y a  explicado su sistem a astronóm ico, ahor­

rárase el piadoso rey  su blasfem ia aparente, y  los que le oyeron 

el consiguiente escándalo. Y o  señores tam bién creo el mundo 

viviente mejor hecho, desde que D arw in  nos enseñó cómo fué he­

cho; y  puedo hacer ésta afirm ación sin que ninguno de los que 

habéis oído al P. L e ro y  ten ga derecho p ara  acusarm e de impío; 

antes bien habéis contraído todos vosotros el deber no sólo de 

no escandalizáros cuando ésto afirmemos los que asi pensamos, 

sino de procurar que nadie delante de vosotros de buena f e ó de 

m ala f e se escandalice.

HE DICHO.





T E R C E R A  C O N F E R E N C IA .

S e ñ o r e s :

Cuando el gran  astrónomo L a p la ce  presentó 

á N apoleón el prim er ejem plar de sil m ecánica 

celeste, el em perador le m anifestó su e x tra ­

ñeza de que en obra tan capital no ap areciera  

para nada la  intervención de Dios: «Sire, con­

testó el sabio, no lie necesitado em plear esa 

hipótesis.» E l em perador volvió la  espalda con 

aquella descortesía, que tam bién pinta Mr. 

Tain e. M uchos han querido ver en esto una fanfarronada de 

ateism o del astrónomo, y  un movim iento piadoso del gran  capi­

t án. E n  realidad, señores, sabio y  m onarca obedecían á la  distinta 

idea que cada uno tenia de la  divinidad; diferencia de conceptos 

que separa en dos bandos la  humanidad entera.

Los hombres de acción, más conocedores de los efectos que de 

las causas, propenden á creer en lo m aravilloso, en lo singular, en 

lo que no está sujeto á leyes; y  cuando los actos que realizan  y  

las em presas que acom eten, son del fuste de las epopeyas napo­

leónicas, no es estrañ o que en los acontecim ientos que han provo­

cado, pero que en su desarrollo han escedido todas sus previsiones, 

vean  la  intervención d irecta  de un ser más poderoso que ellos,
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que solo puede ser ese D ios por cuya gracia  reinan; y  créanse, 

señores, una divinidad enigm ática, que tan pronto colma sus votos 

en las Pirám ides, en M arengo, en J ena, en A usterlitz, tan pronto 

por inescrutable designio se m uestra inexorable en B ailen , Be- 

resina y  W aterlóo. Pero el sabio de costum bres sencillas, que sabe 

llevar con resignación las vulgares m iserias de la  vida, desde la  

pérdida de los seres queridos h asta la  estinción lenta  é incontras­

tab le  de la  inteligencia, del genio, ese, señores, cree firmemente 

que las ley es inm utables de la  naturaleza han sido establecidas 

con ta l sabiduría por el que todo lo sabe, con tal previsión por 

aquel en quien no se distingue pasado ni futuro, con tan firme v o ­

luntad por él que es la  justicia, que solo en momentos de humana 

flaqueza osa pedir, sin esperanza, que se aparte de sus labios la  

copa am arga del destino; confia, si acaso, en que la  divina mise­

ricordia ten ga dispuesto, por orden natural, el alivio de sus m ise­

rias; y  si esto no, la  eficacia de su propio albedrío p ara sobrepo­

nerse á ellas. E l prim er concepto, el concepto napoleónico de la  

divinidad, es hijo del paganism o y nieto de la  ignorancia; el se­

gundo, el concepto de L a p la ce , es espiritualista  en sumo grado, 

es altam ente cristiano, y  sobre todo es completamente científico.

A  él me atendré, señores, para esplicar la  obra de la  vida en la  

producción de todos los seres vivientes; cuando como causa inm e­

diata de un fenómeno, ó de un orden de fenómenos, se reclam e la  

intervención directa  del Creador, por los deistas, la  intervención 

directa de una fuerza creadora no sujeta á leyes por los ateos, la  

ciencia tiene el derecho y  el deber de rechazar ta l pretensión. «De 

esa cómoda manera, dice el ilustre padre Secchi, se cortan todas las 

dificultades; pero el filósofo y  el sabio tienen obligación de buscar 

las causas segundas que producen inm ediatam ente los fenómenos»; 

y  yo añado, tienen obligación de buscar el enlace de esas causas, 

hasta  tropezar en ese recinto que oculta á nuestras m iradas el 

principio de todas las cosas. P o r desgracia, señores, ese recinto de 

divina oscuridad arroja tan lejos espesas sombras, que la  ciencia 

m archa casi á oscuras desde sus primeros pasos; pero al menos no 

apaguem os la  única antorcha que nos alumbra, la  fe inquebranta­

ble en la  continuidad de una ley  establecida por quien nunca ha 

tenido ni tendrá necesidad de corregir el menor rasgo de su eter­

na idea.

L a  geología y  la paleontología nos enseñan irrefutablem ente
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que antes de la  aparición del hombre y  del resto de los seéres 

vivos, anim ales y  plantas coetáneas, poblaron la  superficie del 

planeta, en condiciones muy distintas de las actuales, otros seres, 

cuyos tipos específicos han desaparecido. Nadie sostiene en la  a c ­

tualidad que esas desapariciones h ay an tenido lu gar en súbitas y  

universales catástrofes, capaces de estirpar la  v ida  en toda la  

redondez de la  tierra; sábese, por el contrario, que en un período 

cualquiera figuran tipos que fueron contem poráneos de otros que 

desaparecieron antes que ellos, y  de algunos que les sobrevivieron; 

así el ciervo gigan tesco  y  el oso de las cavernas, que sirvieron de 

modelo á los primeros artistas humanos, debieron cruzarse en los 

bosques de gigan tes palm eras con veloces equideos, que no llegó á 

codiciar el g inete proto-histórico. D ecirnos que es piadoso, que es 

m eritorio creer que cada vez que un tipo viviente, incom patible 

con las nuevas condiciones de vida, dejó su puesto á otro tipo 

análogo apto p ara  v iv ir en ese nuevo medio, D ios hizo m ilagro, 

es abusar de la  superstición y  de la  ligereza  de juicio; D ios puede 

todo lo que quiere, pero por lo mismo hizo todo lo que quiso desde 

el principio, y  como dice el P . L e ro y  dio á las causas segundas el 

tiempo que ellas necesitan, y  que á él no le hace fa lta . Cuando se 

creeia  en aniquilam ientos totales seguidos de nuevas creaciones, 

cuando se ignoraba el procedim iento uniforme de la  generación  y  

desarrollo de todos los seres, cuando entre cada m anifestación 

de la  energía  universal se ponían va lla s infranqueables, se com­

prende que el hombre, sintiéndose incapaz de analizar la  síntesis 

formidable de un período genético, se contentara con rem itir 

la  esp licación á la  causa primera; de ahí esa frase hueca de la  

intervención directa del Creador, que nada quiere decir tom ada al 

pié de la  letra. Aun ateniéndonos á ese «salmo p atriarcal» , en 

que se refugian los que tienen pereza de aprender, vem os allí que 

solo el mundo fue hecho de la  nada; las cosas del mundo salen del 

mismo mundo.

Y  pues en nombre de la  ortodoxia escluimos el m ilagro, cuando 

menos por innecesario, veam os si dentro de la  ciencia h ay hipóte­

sis más aceptable p ara  esplicar la  vida  actual, que la  darw inista, 

la  que establece entre todos los seres el lazo de la  filiación común.

E s  cosa segura que si hubiera medio hábil de escluir al hombre 

de esta ley  común, el darw inismo hubiera tomado posesión de la  

ciencia oficial sin más dificultades que las encontradas por las
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modernas teorías de la  óptica y  del calor; vamos pues á analizar 

la  posibilidad de la  creación directa  de un placentario; porque si 

ésta resulta  imposible, aunque la  de seres inferiores aparezca 

menos absurda, no se romperán lanzas en pro de la  fijeza de los 

tipos específicos inferiores, con la  saña y  ardor empleados á favor 

de la  fijeza de los tipos superiores.

No olvidéis que escluyo el m ilagro y  hablo ahora á  los hombres 

de ciencia, á los A gassiz, Q u atrefages, B lanchard, Flourens, 

Brocea; en un periodo, ordinario para el resto de los seres v ivien ­

tes, hay que hacer aparecer un tipo nuevo que sustituya á otro 

ú otros análogos d e sa p a re cid o s , y  h ay que hacerlo ap arecer en 

virtud de combinaciones de las modalidades de la  energía univer­

sal por lo que hace á la  parte m aterial del cuerpo, de combina­

ciones de la  energía  v ita l en sus m anifestaciones v eje ta tiva s y  

anim ales por lo que resp ecta  á la  fisiología.

Como cuestión previa voy á conceder, señores, que la  energía 

v ita l no sea en último término reversible á cualquiera de los mo­

dos de energía que posee el mundo inorgánico; concesión solo favo­

rable á los partidarios del m ilagro, pero de la  que se aprovechan 

los sabios ati-darw inistas para rodear de m isterio lo que los dar­

v in is ta s  quieren aclarar; lo que está  hoy bien probado es que esa 

energía v ita l no es capaz de a ltera r la  menor ley  sólidam ente es­

tab lecida  p ara las otras energías; la  energía v ita l no es capaz de 

form ar una m olécula de agua, que necesite p ara  sus fines, sin tener 

á mano una de oxigeno y  dos de hidrógeno, y  éstas en las condi­

ciones de dinám ica atóm ica necesarias p a r a  la  combinación. S ab e­

mos tam bién que desde la  aparición de la  vida  en nuestro planeta, 

éste no ha sido asiento de energías v ita les ó inorgánicas distintas 

de las que hoy le  animan; en el mundo inorgánico solo encontra­

mos rocas, que casi todas, hasta las piedras preciosas, han sido 

reproducidas en nuestros laboratorios; en el mundo orgánico res­

tos fósiles, cuyos elem entos histológicos son por un todo sem ejan­

tes á los de los s eres actuales. E sta s  premisas, claras é irrefuta­

bles, no pueden em barullarse en trastornos universales; para n egar 

la  filiación continua hay que suponer que en puntos lim itados del 

planeta, y  en medio de general obediencia á la  le y  común, algunos 

elementos m ateriales se revelaron con éxito, se pronunciaron di­

gám oslo asi, para entrar enseguida, conseguido su objeto, dentro 

de esa misma legalidad, fuera de la  cual nada se concibe en la
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naturaleza. D ios no pudo conspirar contra sí mismo, la  vida es 

incapaz de a lterar las leyes; luego hay que buscar en el mismo 

orden natural de las cosas la  esp licación, la  razón de esa aparen ­

te sinrazón. H ay que dem ostrar ó que una pareja de elefantes 

pudo brotar en algún bosque prehistórico sin más auxilio que el 

de las fuerzas naturales, ó si esto parece fuerte, que los gérm enes 

de esos placentarios pudieron desarrollarse fuera  del seno materno 

con el concurso de aquellas fuerzas.

L a  m ecánica nos enseña que un mismo efecto puede ser resul­

tante de  causas distintas; pero la  t eoría de probabilidades nos d e ­

m uestra que á medida que ese efecto sea más complejo el número 

de combinaciones de causas capaces de producirlo disminuye. Mu­

chas m aneras conocen los químicos de obtener la  síntesis del 

agua, que en último término se reducen todas á poner en condicio­

nes dinámicas convenientes los átomos constitutivos del compuesto; 

las síntesis cuaternarias, ó sean las form aciones de una sal, y a  

requieren condiciones más restringidas; si p a sáis á exam inar la s  

condiciones de la  cristalización  en las disoluciones saturadas los 

químicos os dirán que, adem ás de la  conveniente constitución del 

agua madre, son n ecesarias precauciones esquisitas p ara  obtener 

cristales perfectos; si entramos en las com binaciones de la  in dustria  

como fabricación  de pólvoras, de aceros, industriales me escuchan 

que pueden contaros cómo los más esquisitos cuidados condu­

cen á resultados defectuosos por la  intervención, á veces in evitable  

de cualquier circunstancia  desfavorable. Y  si esto sucede en la  

química inorgánica y  en la  industrial ¡que sucederá en esas síntesis 

orgánicas, que, como la  producción de la  urea, señalan por ahora 

el lím ite de los progresos químicos! Com parad ahora todo ello con 

la  complicación del proceso fisiológico, y  com prendereis p erfecta­

mente que un sa bio como H uxley h a y a  podido decir que en la  

dinámica v ita l los mismos efectos autorizan á inducir idénticas 

causas. Y  aun cuando esto no sea una verdad absoluta como lo 

es la  proposición recíproca, es lo bastan te para no poder adm itir co­

mo hipótesis científica que en un momento dado hayan podido re­

unirse la  infinidad de átomos de diversa n aturaleza  que constitu­

yen el organismo de un anim al placen tario, agruparse y  d istri­

buirse estos átomos en m oléculas de d iversas n aturalezas, form ar 

células, fibras, grasas y  el resto de los complicadísimos elem entos 

histológicos. E l que esto admite admite el m ilagro, pero no el m ila­
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gro religioso, trascendente á otro mundo incognoscible, sino el m i­

lagro revolucionario, anti-científico, depresivo para el racion al 

concepto de la  divinidad.

A p arece  á prim era v ista  menos absurda la  generación espontá­

nea de gérm enes, que en virtud del concurso de circunstancias ex­

traordinarias hayan podido lle ga r al estado adulto por un p roce­

dimiento distinto del de la  actual gestación  ¿No proceden todos 

los séres gen ealógica  é individualm ente de una célula? pues admi­

tamos la  prim er célula de un anim al placentario, análoga en su 

composición m aterial á esas moneras en que por vez prim era en ­

carnó la  vida, y  dotém osla únicamente de una energía v ital su fi­

ciente p ara  suplir con el concurso de ciertas circunstancias, to­

do el auxilio que á los embriones actuales presta el organismo m a­

terno ¿Quién conoce la  vida lo bastan te para n egar esta posibili­

dad? ¿Quién? toda persona que haya  dedicado su atención á ese 

delicado proceso de la  ontogenia. N ada hay más exigente que la  

naturaleza en el cumplimiento de las condiciones necesarias para 

que ese proceso tenga un término feliz. E n  el útero femenino se en­

cuentran miles de óvulos con miles de experm atozoides y  solo re­

sultan poquísimos óvulos fecundados aptos p ara empezar el proceso 

embriológico; y  de esos óvulos fecundados ¿cuántos quedan á medio 

camino? y  á significar que la  vida no encontró allí las condiciones 

requeridas vienen los abortos, sin que á veces pueda el em briólo­

go señalar la  lesión que determinó la  muerte, ó vienen los casos 

teratológicos á deponer en pro de esa exigencia p ara la  producción 

del tipo perfecto, ó vienen también esos quistes, triste  espectáculo 

de una cuna convertida en repugnante sepulcro. No, señores, nin­

gún embriólogo aceptará como hipótesis científica  el desarrollo del 

proceso embrionario de un anim al placentario fuera del seno m a­

terno. Y  pensar que desde cátedras oficiales y  desde libros de testo 

los que á esas hipótesis recurren piden arrogantes al trasformismo 

la s  pruebas de sus afirm aciones! Cierto es que Colon tuvo que de­

m ostrar ante teólogos que la  tierra  era esférica, que G alileo tuvo 

que n egar ante tribunal análogo que la  tierra  se m ovía! Pero las 

m ismas exigencias de los adversarios del darwinismo concurren á 

enaltecer la  teoría; pídenla mucho más de lo que en la  actu a­

lidad puede dar, lo que ellos no han soñado jam ás en pedir á nin­

guna teoría; pero los darw inistas van contestando poco á poco; 

ellos también, como el gran  genovés, van en la  proa de su carabela,
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ojo avizor á todos los presagios de tierra; pero más felices que Co­

lon llevan todos los medios necesarios para probar que si esa tierra 

no aparece, al menos la superficie que surcan es esférica; que si 

no encuentran el gran argum ento, el x imio antepasado del hom­

bre, cuando menos, para probar que entre todos los seres vivientes 

no existe  el lazo de una ascendencia común, tiene que n au fragar 

toda la  ciencia contemporánea; solo siendo un grosero error cuan­

to sabemos puede creerse en la  fijeza de los tipos específicos, fije­

za que exije hipótesis como las exam inadas.

E sa s hipótesis podían esconder su im posibilidad antes de que 

H a rv ay  sen tara  los cimientos de la  em briología moderna; pero 

hoy en medio del ambiente científico que nos rodea, cuando las 

teorías de los ovistas, de los esperm atistas, de los que pensaron 

que eran los gérm enes seres minúsculos contenidos todos en la  

prim era pareja  de la  especie, cuando esas esplicaciones de la  g e ­

neración han dejado el sitio para siempre á la  ovu lación y  evolu­

ción; en este medio experim ental y  de observación m etódica en 

que v ive  y  crece la  ciencia, el absurdo de hipótesis, que exijan la  

creación natural de parejas adultas hechas y  derechas, ó la  g e s­

tación  extra-uterina, desde la  fecundación h asta  el nacimiento, de 

gérm enes espontáneos y  m aravillosos, ese absurdo es tan patente, 

que en realidad nadie lo sostiene paladinam ente. Pero no hay más 

caminos, ó el m ilagro, ó el absurdo, ó la  filiación trasform ista.

Tiem po es de que estudiem os la  hipótesis d a rw in ista ; porque en 

rigor científico hipótesis es tam bién, pero hipótesis cuya inducción 

no puede haberos parecido violenta, por lo que en días anteriores 

habéis oído; y  que hoy quiero apoyar por un análisis más delicado, 

del que ha de resultar el carácter científico que posee, sobre todo 

si se compara con las hipótesis arb itrarias que se le oponen.

Cualquiera que sea la  n aturaleza de la  energía  vital, dos leyes 

pueden inducirse de la  observación de los hechos, y  de la  expe­

rim entación, en los lím ites en que es posible: le y  de herencia y  le y  

de adaptación. Todo organismo al reproducirse comunica á su su­

cesor una energía v ita l, que colocada en medio apropiado hace á 

éste capaz de re a lizar un tipo análogo, no idéntico, al del organis­

mo ú organismos generadores; esta es la  le y  de herencia y  no ne­

cesito insistir en ella; antes al contrario la  observación superficial, 

la  preocupación tradicional han dado á esta  ley  ta l predominio en 

la s teorías fisiológicas, que de aquí arran ca la  anti-científica
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doctrina de la  fijeza de las especies. Todo organismo, cualquiera 

que sea su energía inicial, su energía  heredada, es susceptible de 

adaptarse entre ciertos lim ites á las influencias del medio ambien­

te, realizando un tipo que es una resultante de la  energía inicial y  

de las energías exteriores, orgánicas é inorgánicas, que se han 

combinado con la  prim era; esta es la  ley  de adaptación, ó tam bién 

ley  de variab ilid ad , de divergencia,

Tenemos, señores, como en las teorías astronóm icas, dos moda­

lidades de la  energía vital, la  centipreta y  la  tangencial; la  pro­

piedad aun m isteriosa, de la  gravitación  universal, y  la  propiedad 

de la  inercia se traducen en fisiología por la  analogía  y  por la  di­

versidad; la  prim era tra ta  de contener el organismo en los lím ites 

orbitales del tipo a távico, la  segunda lo empuja fuera de esos lí­

mites. Y  también en el cielo de la  vida vem os astros de órbitas cer­

radas, las especies definidas, y  astros errantes de órbitas escén­

tricas, esos seres monstruosos que no pueden perpetuar su tipo; 

cuando la  fuerza escéntrica apura, la  elasticidad del organismo no 

basta, y  sobreviene la muerte, que no es otra cosa que la  imposi­

bilidad del organismo p ara  adaptarse á determ inadas condiciones 

del medio ambiente. Asentem os pues sobre bases sólidas el cono­

cimiento de las diversas combinaciones positivas de estas dos 

modalidades de la  energía v ita l, que concurren á determ inar la  

aparición y  conservación de los tipos; y  para ello en vez de apelar 

á la  fan tasía  recurram os á lo que pueden dar de sí la  observación 

y  la  experim entación.

En  el actual período de la  evolución de nuestro planeta el efec­

to más notable, que observam os, de la  combinación de la  herencia 

y  de la  adaptación es la  form ación de razas y  variedades dentro 

del tipo especifico: con más ó menos rapidez, según la  intensidad 

de las energías exteriores, alimentación, clima, topografía, seres 

que influyen en la  vida, vem os las diferencias entre padres é hijos, 

y  las diferencias entre hermanos acentuarse, dando lu gar á tipos 

cada vez mas divergentes; en zoología y  en botánica la  divergencia 

puede a lcanzar lim ites tales, que los naturalistas m ás espertos dudan 

muchas veces si el tipo especifico ha sido ó no respetado por la 

variabilidad. Si comparamos el tipo humano proto-histórico de So­

lutré, de Cro-Magnon, de la  N anlette con el actual tipo germ ano 

ó latino, ó estos últimos con los tipos australianos, admitiremos 

que la  elasticidad del organismo humano es grandísima; no menor
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se presenta en todos los anim ales, que el hombre ha dom esticado 

y  que le han acom pañado en sus peregrinaciones por la  faz de la  

tierra; ved un enorme terranovo al lado de un diminuto falderillo, 

y  esos dos tipos que tienen un antepasado común, ni siquiera pueden 

procrear juntos por im posibilidad m aterial. No es el tiempo, el que 

produce estas divergencias; el tiempo es solo condición necesaria  

p ara  que se presenten circunstancias tales, que por su energía 

súbita 6 reiterada sean capaces de modificar en sentido viable, sin 

producir la  m onstruosidad ó la  m uerte, el impulso hereditario que 

tiende á reproducir con la  m ayor analogía posible el tipo primitivo. 

Asi pues todo individuo es una resultante viable de la  energía here­

dada y de las energías exteriores, con las que la  casualidad le puso 

en contacto; si com paráis el número de individuos posibles en cada 

especie, tan tos como gérm enes han producido los organism os adul­

tos, con el número de adultos de cada especie, os inclinareis siem ­

pre á buscar la  esp lica c ión de los fenómenos biológicos en las cau ­

sas eficientes no en la  teleología, ó causas finales; buscareis siem­

pre el por qué, no el para qué.

Un individuo, que v ive  en medio análogo al de sus generadores, 

se asem ejará á estos, en todas las fases de su vida, y  al reprodu­

cirse engendrará un ser también muy sem ejante á los abuelos: pe­

ro si el individuo vive en medio muy diferente de aque l , en que 

vivieron sus padres, d ivergirá  de estos más ó menos profundam en­

te en el proceso de la  vida, y  al engendrar comunicará á su suce­

sor un impulso hereditario, que y a  no es el mismo que él recibió al 

ser engendrado. Teóricam ente esto es irreprochable; la  observación 

confirma la  teoría. V engan períodos de equilibrio, mejor dicho de 

ritmo en las circunstancias exteriores que influyen en la  vida, y  

esos períodos, como el que hoy atravesam os, solo presenciarán 

cambios someros en el tipo especifico de los s eres; vengan periodos 

de trastornos, de cambios profundos, bruscos ó lentos, y  en ellos 

desaparecerán ciertos tipos, cuya elasticidad  de adaptación no 

habrá sido suficiente, y sobrevivirán aquellos, que m erced á di­

v ergen cias acum uladas hayan encontrado facilidades p ara  la  vida, 

donde los otros tropezaron con la  muerte.

L a  necesidad del progreso no puede afirm arse á priori la ley  de 

diferenciación, que se observa desde la  monera h asta  el hombre, 

es una ley inducida de la  historia de la  biología; si á partir 

por ejemplo del período geológico, en que apareció el prim er verte-
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bracio, las energías cósm icas y  telú ricas hubieran determinado un 

retroceso, en sentido de que la  faz del p laneta volviera  á las condi­

ciones de los periodos secundarios y  prim arios, la  vida no hubiera 

vuelto acaso á los protozoarios del período laurentino, pero de se­

guro no habría tenido la  grandiosa coronacion que hoy conocemos; 

probablem ente hubiera vuelto hacia  los tipos inferiores, y  el anfio­

xus en vez de reclam ar derechos á figurar entre nuestros ascendien­

tes, tendría m iserable progenie apenas provista de un rudimentario 

sistem a nervioso. E s ta  concepción m ecánica de la  v ida  no escluye 

la  te leología  más grandiosa, la  unificación de la  causa eficiente pri­

m era y  de la  ú ltim a causa final, la  idea de D ios y  sus desarrollos, 

libres para él cuando los estableció, fatales, determinados para 

nosotros cuando tratam os de conocerlos.

Pero la  historia de la  tierra  nos dice que hay progreso; que la  

combinación de la  herencia y  de la  adaptación ha tenido por resul­

tado ese progreso que nos revelan  acordes la  paleontología, la  onto­

genia y  la  taxonom ía, y  necesario es que espliquemos cómo esto ha 

sucedido, y  que hagam os ver que la  esp licación no exije trastorno 

ninguno de las leyes que conocemos. No es que tengam os la  p reten ­

sión de seguir paso á paso ese proceso biológico, como un artillero 

sigue las particularidades del complejo movimiento de un proyectil, 

precisando para cada momento los elem entos dinámicos p ara cada 

partícu la  de aquel; no; únicam ente vam os á buscar un orden de f e ­

nómenos biológicos donde se perciba con toda claridad como esas 

dos m odalidades innegables de la  energía  vital, la  herencia y  la  

adaptación, tan m isteriosas p ara  nosotros como la  atracción u ni­

versa l y  la  inercia, pero tan revelad as en sus efectos, han bastado 

p ara  rea lizar los designios del Creador en la  esfera de la vida telú­

rica; asi como en esa inmensidad de los cielos ha podido producir 

tantos astros, sin más que esa atracción y  esa inercia, que lo mismo 

determ inan la  órbita de los sistem as solares que la  del más Ínfimo 

átomo de las células embrionarias; y  que á su vez solo en nuestra 

lim itada razón necesitan estar separadas, pero que en la  razón di­

vina form arán con lo que llamamos m ateria la  síntesis suprema, 

que contiene el universo como obra del Creador.

Y a  os estrañará que en tanto tiempo como llevam os hablando de 

D arvin ism o no se hayan pronunciado aun las palabras «selección», 

«lucha por la  existencia». E n realidad pudiéramos escusarnos de 

pronunciarlas, pues ambas no espresan en último término más que
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com binaciones de la herencia y  la  adaptación; pero así como en el 

estado actual de nuestros conocim ientos la electricid ad exije en to­

do tratado de física  capítulo ap arte, por más que el estado eléctrico 

de los cuerpos se nos revele  siempre por fenómenos de movimiento, 

de calor ó de luz, por reacciones químicas, asi en la  bio logía es pre­

ciso e stu d ia rla  selección en su obra de progreso, por más que los 

elem entos analíticos de ella  sean la  herencia y  la  adaptación.

Em pecem os por la  selección artificial que fué p ara D arw in  la  

confirmación experim ental de su teoría. E s cosa sabida que los 

hermanos no son idénticos entre sí, ni idénticos á sus padres; su­

pongamos un ganadero que quiera poseer rebaños de carneros cu­

biertos de finísimo vellón: pues em pieza por buscar una pareja que 

ten ga la  lana más fina que las demás. Si en las circunstancias es­

teriores no h ay nada, que contraríe el impulso hereditario en este 

sentido, es seguro, que la  descendencia de esta  pareja se distingui­

rá  por la  finura del vellón; entre esta  descendencia se escojen pa­

rejas en que el carácter apetecido sobresalga; y  siguiendo con tino 

y  discernim iento esta selección, al cabo de algunas generaciones 

se lle g a rá  á obtener una variedad, ó si se quiere raza, en que pre­

dominará una finura de lana superior a la  de la  prim itiva pareja. 

Claro es que p ara  lle g a r  á este resultado es preciso conocer qué 

circunstancias esteriores son favorables y  cuales contrarias, y  por 

lo tanto auxiliar el cambio apetecido con una alim entación espe­

cial, con una habitación y  género de vida  también especiales, que 

desgraciadam ente solo la  esperiencia adquirida por tanteos puede 

indicar; y  como el carácter modificado depende de la  modificación 

sensible de una parte del organismo, y  esta  parte generalm ente 

no se modifica sin que tam bién se modifiquen otras, con la  prim era 

íntim am ente relacionadas, puede resultar y  generalm ente resulta  

que la  ra za  ó varied ad  obtenida por selección artificial presenta 

no uno, sino varios c a ra cteres típicos. U nas veces la  modificación 

es persistente y  resiste á un cambio de circunstancias esteriores 

desfavorable, y h asta  á un cruzam iento con razas distintas; otras 

veces la  herencia a táv ica  ha conservado su v igor latente, ha sido 

menos modificada en el embrión, y  la  raza  degenera volviendo al 

tipo tronco. Por lo demás la  selección artificial, á pesar del poco 

tiempo de que dispone p ara la modificación del tipo, á pesar de 

proceder em píricam ente en la  disposición de circunstancias fav o ra ­

bles, ha llegado á resultados notables; sin citar los trabajos clásicos
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de Darw in, que logró dem ostrar prácticam ente que las innum erables 

variedades y  razas de palomas, que todo aficionado conoce, pue­

den obtenerse á p artir de la  palom a azul, es cosa auténtica que 

un inglés, Mr. Jonh Seebrigh t obtenía en tres años un pichón, que 

en un punto designado de antemano ostentaba una pluma del color 

que se quisiera; el mismo reclam aba seis años p ara obtener m o­

dificaciones anatóm icas en la  forma del pico y  de la  cabeza. ¿Y  

no son casos patentes de selección artificial esos cultivos de los 

líquidos virulentos, en que el microbio va  perdiendo sucesivam ente 

sus propiedades mórbidas, hasta convertirse en una raza  no solo 

inofensiva p ara el organismo superior en que se inocula, sino in­

com patible y  enem iga de la  raza tronco, y  en las condiciones de 

vida p arasitaria  muy superior á esta?

L a  naturaleza, señores, tiene tam bién sus procedim ientos de se­

lección, solo que con relación á ese fin que nosotros creem os en­

trever, el progreso, esos procedim ientos unas veces son combatidos 

y  otras favorecidos por las circunstancias esteriores; y  en vez del 

discernim iento del hombre, interesado en obtener un resultado es­

pecial, interviene la  lucha por la  existencia, en la  cual como en 

las luchas humanas no siempre vencen los mejores. No ha sido 

feliz á mi juicio la  elección de la  palabra; tiene esta para el vulgo 

una significación, que se compadece muy mal con el carácter gen e­

ralm ente pasivo de los conflictos de fuerzas naturales, que con ella 

se han querido designar. Que en un territorio seco, donde viven  

varias plantas, solo prosperen aquellas que por su natural consti­

tución puedan prescindir del elemento acuoso, ó las que provistas 

de órganos especiales puedan recoger y apropiarse la  im percepti­

ble humedad atm osférica, y  que esas solas lleguen á constituir la 

ñora regional, y  que entre ellas descuellen y  abunden las mejor 

dotadas, bien p ara v ivir sin agua, bien p ara aprovechar la  que la  

casualidad pone á su alcance, cosa es que se esplica perfectam en­

te por un procedimiento de selección natural, en un todo análogo 

a l de la  selección artificial; pero parece duro al sentido vulgar de­

nominar tal conjunto de fenómenos lucha por la  existencia. Obsér­

vase  que en islas de corta extensión predominan los insectos de 

alas cortas; y  es que los que las tienen largas, al tender su vuelo 

son arrebatados por el viento, y  van á morir entre las olas; y  asi 

en esas islas deben encontrar los entomólogos las más variadas 

colecciones de insectos no voladores; también aquí se ve la  selec­
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ción natural en su obra ciega  de favorecer unos organism os y  con­

trariar otros, pero no se ve claro que unos ni otros luchen por la  

existencia. En los moluscos pelágicos se nota gran  abundancia de 

los trasparentes <3 coloreados de azul, y  se esplica por qué estos 

escapan mejor á la  voracidad de los grandes peces. ¿Cuándo al 

lado de seres llenos de necesidades y  de medios de sa tisfa cerlas 

vemos prosperar otros muy rudim entarios, que no escitan la  codi­

cia de los prim eros porque ni p ara pasto les sirven, ni lo que á 

unos les basta para v ivir á los otros llam a la  atención, cuando 

eso vemos nos inclinamos á dar á los procedim ientos de la  selec­

ción natural una explicación m ecánica, que está reñida con el 

significado que instintivam ente concedemos á la  p alab ra  lucha.

Casos hay, y  muchos, en que efectivam ente la conservación del 

individuo y  de la  especie se encomienda á la  lucha, obteniéndose 

la  victoria  por superioridad de fuerza, de agilidad, de astucia; de 

estas luchas los mejores ejemplos los tenemos en la especie hum a­

na, y  la cuestión de Irlanda, el socialismo, y  el parlamentarismo (1) 

podrían servirnos mejor que un tratado de historia  n atural dar­

v in is ta  para apreciar sus caracteres. E n  ta les luchas se tem plan 

los fuertes y  se hacen más fuertes; se debilitan los débiles y  tien­

den á desaparecer, ó á modificarse de m anera que los medios de 

sa tisfacer sus nuevas necesidades no esciten la  codicia de sus ad­

versarios invencibles. Pero á lo mejor cam bia el medio am biente, 

y  los que parecían  mejor dotados sucumben los prim eros, y  el hu­

milde siervo de la  g leb a  formado por el trabajo, ó el judio exp a­

triado educado en la  economía se sobreponen con su ciencia y  su 

dinero al descendiente del conquistador altivo, que heredó cuali­

dades impropias p ara una época nueva, para una civilización 

distinta de aquella en que todo lo podía el brazo fuerte y  el valor 

indómito. A si señores en la  historia de la  tierra  han desaparecido 

grandes y  form idables tipos, y  han dejado su sitio al sol á otros 

organismos más m odestos en la  apariencia, mejor constituidos con 

relación al medio ambiente,

Y  para distraer un momento vuestra  atención fatigad a, voy á 

daros un curioso ejemplo de estrañas alianzas, que los seres con­

traen  inconscientem ente en esa fan tasm agoría  del eterno com bate

(1) Son los títulos de las tres conferencias que precedieron las 
nuestras.
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por la  vida; es clásico y  podéis leerlo en cualquier obra d a rv in is ­

ta. Atribuyese la  gran  pujanza intelectual y  corporal de la  juven ­

tud in glesa  al gran consumo de carne, fácil por el mucho ganado 

vacuno que pasta las estensas praderas de trébol, cuya fecunda­

ción exije que pululen ciertos abejorros que al libar la  flor llevan 

el polen del macho á la  hembra; persiguen á  los abejorros los topos, 

y  si hubiera muchos topos disminuirían los abejorros, el trébol pa­

decería de forzosa esterilidad, m enguaría el pasto y  por ende el 

ganado, y  la  facilidad de consumir carne, con grave  detrimento 

de la  lozanía y  robustez de la  mocedad in glesa; pero, nuevo caso 

del sic vos non vobis del poeta, las solteronas inglesas emplean sus 

hueras afecciones en el cuidado de robustos gatos, que persiguen 

á muerte á los topos, y  dándole el gato  al rato, el rato  á la  cu er­

da etc, etc. resulta  que la  v ieja  In g laterra  tiene tanto que a g ra ­

decer á sus doncellas como á sus m atronas. E s de presum ir que 

si las doncellas in glesas renunciaran á los gatos, por un despecho 

muy justo, los ingleses se procurarían la  carne por otros medios.

B ien  se me alcanza que esta  lucha activa  ó pasiva p ara la 

existencia, 6 mejor dicho que esta selección natural os parecerá 

suficiente razón de la  prosperidad de ciertos organismos y  de la  

decadencia y  extinción de otros; pero que todavía veréis difícil 

que por tan sencilla  combinación la  naturaleza viviente h aya  po­

dido alcanzar la m aravillosa diversificación, que ponen de mani­

fiesto la  paleontología y  la  taxonom ía. F igu ra o s varias moneras 

en los albores de la  vida, viviendo en un medio que cuenta lim i­

tados elementos para la  nutrición de aquellos organismos; mien­

tras los elem entos nutritivos basten para todos ellos no habrá en 

realidad selección; pero en cuanto sean insuficientes para toda la 

colonia, moneras mejor dotadas entre todos por insensibles p arti­

cularidades, v ivirán  y  se reproducirán comunicando á sus herede­

ros aquella particularidad ventajosa, que es y a  condición indis­

pensable de vida; como en otros puntos subsistirá el tipo prim iti­

vo, y a  tenemos una prim era diversificación, que podríamos suponer 

fuese ó la  adquisición del núcleo, ó la  de la  corteza, ó la  de am­

bos elementos; ó tam bién la  aparición de apéndices de locom oción 

ó prensiles; y  todos estos caracteres diferenciales entre orga­

nismos mono-celulares se observan hoy día, y no hay duda de que 

sem ejantes adquisiciones constituyen una ventaja en la  lucha pol­

la  existencia. Pero es preciso que entendáis bien esto; cuando el
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impulso hereditario combinado con las energías esteriores en las 

mil formas resultantes, que pueda producir, acierta  con una 

viable en el medio ambiente, esa vive y  se reproduce; las otras 

formas mueren; y  como puede haber diversas combinaciones v ia ­

bles en el mismo medio, y  en cada medio distinto, de aquí la  di­

versidad de tipos en la misma región, y  en regiones distintas. 

Sobrevienen en puntos del globo esos grandes cambios ora brus­

cos, ora lentos que nos revela  la  geología  y  tenemos nuevos moti­

vos poderosos de diversif icación. Y a  os he dicho que á priori no 

podíamos descubrir que esa diversificación tendría por ley  nece­

saria el progreso; ese progreso es una ley inducida, es la  traduc­

ción lógica  de los hechos observados: asi pues nunca llegaremos 

á ver claro si nos empeñamos en formarnos una idea preconcebi­

da de las energías orgánicas é inorgánicas sin atender á las en­

señanzas del pasado y  del presente.

Debemos discurrir asi: la vida ha comenzado para toda la  cade­

na de swres vivientes como comienza hoy para  cada individuo de 

cualquier especie; la  fuerza v ital  con el concurso de otras ener­

gías esteriores ha sido capaz de ir produciendo organismos más 

complicados cada vez,  como hoy v a  complicando el organismo 

individual en el proceso ontogénico; luego ese poder de conserva­

ción y variación debe asignarse á la  fuerza vital, por más que no 

podamos analizarlo; con la misma lógica  con que al movimiento 

de la  materia asignamos el poder de producir la  maravil losa v a ­

riedad de fenómenos del mundo inorgánico, sin que tampoco po­

seamos la  fórmula analítica de todos y  cada uno de esos fenóme­

nos. A c e p ta ndo, como un postulado derivado de la  filosofía natural, 

que una fuerza en sendas combinaciones con fuerzas distintas 

produce resultantes distintas; como datos esperimentales,  que la 

fuerza vital no puede a lterar las leyes generales de la  energía 

universal, que la  fuerza vital  posee las dos modalidades de la 

herencia y  de la adaptación, y  que el resultado observado de la 

combinación es la diversificación y  el progreso; tendréis la  base 

sólida de la  teoría trasformista; bien podemos desafiar á la escuela 

anti-dar w inista á que presente para sus fantasías punto de partida 

tan sencillo y  tan conforme al espíritu de la  ciencia moderna,

Una combinación de la  herencia y  la  adaptación, digna de to­

marse en cuenta, la ofrece el cruzamiento de variedades y  razas 

de la  misma especie, de especies congéneres y  bigéneres; el pri­

59
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mero da origen á los tipos mestizos, el segundo á los híbridos. E s 

creencia vu lgar que entre ambos resultados de la  variabilidad de 

los organism os hay la  diferencia, de que los tipos mestizos se re­

producen indefinidamente llegando p or la  herencia á constituir 

ra za s ó variedades bien definidas, al paso que los seres híbridos ó 

no se reproducen, que es lo más general, ó engendran seres que 

pierden la facultad  de reproducirse á la  tercera  ó cuarta gen era­

ción. E n tre las plantas hay híbridos que gozan de una facultad de 

reproducción indefinida, y  entre los anim ales tenemos por lo me­

nos el leporido Hu xley, que viene reproduciéndose hace más de 

40 años con gran p lacer de los gastrónom os de P a rís. No quiero 

to car esta cuestión bajo el punto de v ista  de argumento contra el 

dogma de la  fijeza de la  especie, base de las teorías anti-darw i­

nistas; requeriría esto solo una la rga  conferencia; adem ás con el 

giro, que he dado á la  cuestión, no necesito rebuscar errores en 

esas teorías; que bastan te tendrían que hacer, si aún l es quedara 

aliento p ara buscar una hipótesis gen ética  aceptable bajo el 

punto de v ista  científico. Mencionamos el mesticismo y  el hibridis­

mo como una prueba de que el individuo puede sa lvar los lím ites 

del tipo específico sin intervención de energías extra-naturales. 

Otro filón in agotable  de pruebas favorables á la  variabilid ad que 

resulta  de las com binaciones de la  herencia y  de la  adaptación es 

el estudio de los diversos géneros de reproducción; tampoco tene­

mos tiempo para hacer hincapié en esos hechos, que os harían ver 

lo imposible de b a s a r la  noción de la  especie en la  sem ejanza del 

padre al hijo, como por el hibridismo se hace imposible basarla  en 

la facultad  de reproducción; pero que y o solo aprovecharía para 

haceros ver la  obra sorprendente de la  variabilidad orgánica.

Y  ahora, señores que creo estar en posesión científica de esa v a ­

riabilidad, y  que auxiliado por ella puedo subir sin chocar con vues­

tras creencias desde la moliera a l  antropoide ó mono del periodo te r­

ciario, quiero dar un paso más que me exige la firmeza de mis con­

vicciones. No esperéis que v ay a  á esplicaros dogm áticam ente la 

gen ealogía del hombre; yo no creo probado, ni mucho menos, que ta ­

les ó cuales tipos fósiles tengan las m ayores probabilidades de con­

tarse entre nuestros ascendientes directos; más digo, no s é  si la  m a­

yor analogía del organismo simiano con nuestro organismo es prueba
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suficiente del m ayor parentesco entre el hombre y  los grandes ca ta ­

rrhinianos sin cola ¿quién sabe si nuestra ram a gen ealóg ica  es tan 

escueta, que en el presente solo contemos entre los seres vivos p a ­

rientes muy lejanos, y  en qué fam ilia, en qué orden, en qué clase 

habría  que ir á buscar el antepasado común? Pero hecha esta  ú lti­

ma concesión á nuestros escrúpulos, yo no vacilo  en creer que el 

hombre desciende por selección n atural de otros organismos in­

feriores, cuyos informes retratos pueden sorprenderse en el pro­

ceso ontogénico; yo creo, señores, que hubo un momento supremo, 

en que ese organismo prim itivo modificado por la  adaptación  tuvo 

las condiciones necesarias p ara que en él latiese  el alm a racional; 

f ue nuestro padre un bruto y  no nos avergoncem os de nuestro ori­

gen, pues á form arnos contribuyó todo el universo por voluntad de 

D ios en el momento de la  creación; pero si aún se resiente nuestra 

vanidad, en ese momento supremo, en que el bruto engendra al 

hombre, baje en buen hora el Creador, m uévase lo que es inm utable, 

ten ga  una idea nueva el que es la  idea toda y eterna, y  baje digo á 

tenernos entre sus brazos en esa p ila  bautism al, en que hemos de 

recibir el agua purificadora que borre de nosotros el horrible pe­

cado de la  anim alidad. Y o , por mi parte, creo que ese bautism o es 

mucho más antiguo; antes o s  lo he dicho, D ios hizo el m undo, y  del 

mundo salen  todas las cosas, las que cremos conocer y  la s  que 

creem os incognoscibles; y  todas e llas vuelven  á D ios por modos y  

m aneras p ara nosotros im penetrables; entre ese principio y  ese fin 

im pera la  continuidad de una le y , que es la  voluntad divina, que 

unos creen en absoluto inasequible á la  razón humana, y  otros no; 

esta  es todavía diferencia. P ero  como im porta mucho, y  más en el 

presente año (1), que no pueda decirse que esta  m odesta silla  es 

cáted ra  de impiedad, y  ni siquiera de heregía, os recuerdo dos p asa­

ges leídos aquí en la  anterior conferencia; discurriendo sobre la  

repugnancia de los fieles á adm itir nuestra ascendencia anim al 

dice el padre L e ro y  «pero, en nombre del cielo, no se h aga  de ella  

la  ciudadela del espiritualism o, el complemento obligado de nuestra 

fe de cristianos»; y  por lo que toca  á mis opiniones sobre la  in ter­

ven ción d irecta  del C reador os c itaré  el final del capítulo: «Desde

(1) Invitado por la Ju n ta  D irectiva del Casino debió abrir las confe­
rencias de este año el I llmo. Sr. Obispo de Oviedo, F r. Ramón Martínez 
Vigil, de la orden de predicadores,persona peritísima en ciencias naturales; 
altas razones de conveniencia impidieron que el Casino y los conferen­
ciantes recibieran tan  señalada honra.
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que se adm ite á D ios creador de los elem entos y  de la s causas se­

gundas, gobernando el universo por sus leyes soberanas y  según el 

plan que ha concebido, se está  de lleno en el seno de la  ortodoxia.»

Y  ahora resumamos la  concepción darw inista  del origen de las 

especies. L a s  diferencias individuales, que no a lteran  el tipo espe­

cífico van  acentuándose por la  selección; los cambios en el medio 

am biente debidos á las revoluciones y  evoluciones geológicas 

auxilian el trabajo de la  selección haciendo p erecer los tipos menos 

favorecidos, y  crecer y  prosperar los más aptos en cada circuns­

tancia. En casos dados el cruce de especies distintas, ó cuando 

menos de variedades bien definidas puede producir los tipos desti­

nados á sustituir á  los generadores; pero generalm ente estos tipos 

supervivientes habrán procedido de la  adaptación al medio am­

biente; lo más probable, y  en esto seguim os la  opinión de H artm an, 

el ilustre filósofo de lo Inconsciente, es que la  producción de tipos 

de especies nuevas se deba á un acto de generación  heterogénea; 

es decir, á la  acumulación de los efectos de adaptación en un g er­

men que term ine su proceso ontogénico con cara cteres específicos 

distintos de los de sus padres. No debe suponerse un cambio ince­

sante y  mucho menos en un sentido constante; h ay períodos de 

gran  estabilidad en el medio ambiente, y  en estos las especies ad ap ­

tadas gozarán de gran  constancia, y  sólo las em igraciones forzosas 

ó voluntarias, los cruces, y  la  intervención humana darán lu gar á 

variedades y  razas; un periodo de estos estam os atravesando. L a  

adaptación al medio es la  le y  absoluta, teórica; el progreso es la  

le y  inducida; en la  evolución puede pues haber movimiento retró ­

grado; y  sobre todo, el progreso de cada organism o no será siem­

pre absoluto, pues cada organismo está apropiado á sus condicio­

nes de vida; nosotros somos más p erfecto s que el perro y  no 

tenemos su olfato; un topo no envidiaría, aunque pudiera, la  v ista  

del ave de rapiña. P o r eso cada período geológico ha contado con 

una flora y  con una fauna más rica  en tipos genéricos, de fam ilia, 

de orden, que las precedentes; porque al lado de los organismos 

más complicados se conservaron los más rudim entarios, y  la  fuer­

za  modificadora de la  adaptación se combinaba con impulsos here­

ditarios cada vez más diversificados.

B ien  comprendereis, señores, que este darvin ism o disecado, que 

os he presentado, no responde ni con mucho á la  realidad del dar-
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winism o vivo, moviéndose afanoso en el mundo de la  experiencia y  

de la  observación, que es su verdad era atm ósfera; por mas que esté 

perfectam ente adaptado á la  v id a  del libro, del discurso, de la  dis­

cusión académ ica. G ran verdad hay en la  frase de Mr. de L a p p a ­

rent «la contem plación de mis colecciones de fósiles me inclina á 

creer en la  evolución»; pues el estudio de la  em briología hace impo­

sible creer en el origen independiente de las especies, y  por lo tan ­

to en su fijeza. Pienso que me lie declarado enemigo del m ilagro 

como explicación científica ta l vez con una insistencia que pudiera 

ser m al interpretada; pues bien, si hubiera que adm itir que la  filia­

ción de todos los séres es un sueño, yo al par que creería  que la  cien­

cia es otro sueño, otra generosa locura del alm a humana, adm itiría 

el m ilagro casi perm anente como origen de la s especies.

Pero de que la  hipótesis darw inista  sea la  única base científica 

del estudio de la  biología no ha de deducirse que la  biología darw i­

n ista  sea una ciencia acabada; muchas cuestiones h ay á las que el 

d arvin ism o contesta medianam ente; ta l v ez la  pregunta está  m al 

hecha; pero cuando el darvin ism o tartam udea las otras teorías ca­

llan como mudas. No todo está bien probado; ni en la  esp licación 

de hechos de detalle, ni aun en teorías im portantes; no es eso 

señal de error en la  hipótesis prim era; ahora salim os con que 

quizás la  tierra  sea más antigua que el Sol, y  sin em bargo la  gran  

teoría  de L ap lace  puede seguir siendo verdad en lo esencial. Y  pu­

diera citaros mil verdades que salieron dem asiado bruñidas del 

cerebro del genio, y  que la  observación va  llenando de arrugas, 

porque hasta  las verdades se arru gan  al envejecer; pero en el fondo 

queda in ta cta  la  idea filosófica, y  en el fondo del d arvin ism o está 

perfectam ente abrigada la  gran  idea de la  evo lución, ley  suprem a de 

este  universo de fases p asa jeras sicut navis, velut umbra,  le y  que in­

vade todos nuestros conocimientos y  que vivifica  todo lo que invade.

H e concluido, señores; fuera  descortesía  pediros perdón por ha­

beros molestado, y  fuera adem ás hipocresía; cuestiones como la  

que yo he tocado, aun estando de mi cuenta no pueden aburrir á 

nadie; lo que si es muy puesto en razón, que yo os desee m ayor 

deleite, cuando alguno, de los que me escuchan, una á la  im portan­

cia del asunto m ayor h abilidad en la  exposición; s irv a  de ejemplo 

á toda m odestia e xagerad a  mi poca aprensión, y  pueda yo decir 

como el poeta «Hice las veces de la  p iedra de afilar, no corté, pero 

serví p ara  que otros cortaran .» — H e  d i c h o .
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